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Juan  Nicolás  Bouilly,  autor  del  drama 
El  Abate  L‘Epée,  nació  en  Couldraye  en 
1703  y  falleció  en  París  en  1842.  Escribió 
y  dió  al  teatro  numerosos  dramas, 
comedias  y  óperas  cómicas,  siendo  su 
obra  más  importan¬ 
te  la  que  reproduci¬ 
mos  en  este  cuader¬ 
no,  inspirada  en  la 
defensa  que  el  céle¬ 
bre  inventor  de  los 
signos  para  poner 
en  comunicación  á 
los  sordo-mudos  en¬ 
tre  sí  y  con  las  de¬ 
más  personas,  se  vió 
obligado  á  empren¬ 
der  con  el  nobilísimo 
fin  de  recabar  para 
uno  de  sus  educan- 
d  o  s  la  pingüe  he¬ 
rencia  que  le  había 
usurpado  un  indivi¬ 
duo  de  su  familia. 

En  la  imposibilidad 
de  publicar  el  retra¬ 
to  de  Bouilly,  que  no  hemos  podido  ha¬ 
llar,  reproducimos  el  del  Abate  L‘Epée, 
quien  nació  en  Versalles  en  1712  y  des¬ 
pués  de  recibir  las  sagradas  órdenes  y 
•  el  título  de  doctor  en  Derecho,  se  con¬ 
sagró  á  la  enseñanza  de  los  sordo-mu¬ 


dos  grabando,  por  medio  del  dibujo  y  del. 
alfabeto  manual,  en  el  espíritu  de  sus 
discípulos  la  nomenclatura  gramatical, 
hasta  lograr  que  expresaran  con  signos 
naturales  las  relaciones  simples  de  los 

objetos.  Recogió  en 
su  casa  á  los  infeli¬ 
ces  á  quienes  ins¬ 
truía,  y  aunque  po¬ 
seía  una  renta  de 
7.000  francos,  sufrió 
las  mayores  priva¬ 
ciones  para  que  nada 
faltase  á  sus  alum¬ 
nos,  rehusando  los 
brillantes  ofreci¬ 
mientos  que  le  hizo 
Catalina  II  de  Rusia 
para  que  fuera  á  es¬ 
tablecerse  en  su  Cor¬ 
te.  El  sabio  y  virtuo¬ 
so  filántropo  tuvo  la 
satisfacción  de  ver 
organizadas  en  di¬ 
versos  países  de  Eu¬ 
ropa  múltiples  insti¬ 
tuciones  análogas  á  la  fundada  por  él, 
dirigidas  por  discípulos  suyos,  y  murió 
en  París  en  1789.  La  Asamblea  Nacional 
declaró  en  sesión  pública,  que  el  Abate 
L‘Epée  había  merecido  bien  de  la  patria 
y  de  la  humanidad. 
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HBNC6  L'gpég.  sacerdote  venerable  de  sesenta  y  sets  años  de  edad.  &  C€Q- 


DORO,  diez  y  ocho  años,  DHRLgJVIONC.  cincuenta  y  cinco  años.  HLfReDO.  veinticuatro  años. 

cuarenta  años.  1CILXHN,  sesenta  años-*,#  IM3RCXN.  criado  de  Parlemont  treinta  años. 

POMIN6Q,  viejo  criado  de  la  familia  franvat,  sesenta  y  seis  años  .  &&&&?&?$&&&&&&#& 

La  acción  pasa  en  Colosa  (franela),  á  fines  del  siglo  XVXXX. 


3CCO  pRlJMeRO 


El  teatro  representa  una  plaza  pública  de 
Tolosa.  A  la  izquierda  del  actor,  la  fa¬ 
chada  principal  del  antiguo  palacio  de 
Harancour.  A  la  derecha,  la  residencia 
de  la  familia  Franval. 
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HLfReDO  y  M3RC1N 

Alfredo  sale  del  palacio  y  dete¬ 
niéndose  en  el  centro  de  la  escena 
mira  insistentemente,  durante  bre. 
ves  momentos ,  hacia  uno  de  los 
balcones  de  la  casa  de  los  Fran¬ 


val.  Poco  después,  sale  del  palacio 
Martin.) 

Mar.  Señor,  ha  madrugado  usted  mu¬ 
cho.  {Aparte.)  No  me  oye.  Tiene 
puesta  toda  su  alma  en  esa  casa. 
Cuando  se  ama,  la  cabeza  anda 
mal  y  no  hay  ojos  ni  oídos  más 
que  para  ver  y  oir  á  la  persona 
querida... 

Alf.  {Tornando  en  si  de  su  distrac¬ 
ción  y  viendo  d  Martin.)  Hola, 
Martín,  ¿Quieres  algo? 

Mar.  Deseaba  dar  cuenta  al  señorito 
del  encargo  que  me  confió  ayer 
respecto  del  señor  Julián. 
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Alf.  ( Con  vehemente  curiosidad.)  Ahí 
¿te  ha  descubierto  las  intenciones 
de  mi  padre?  Es  su  hombre  de  con¬ 
fianza.  Sólo  él  sabe  todos  sus  se¬ 
cretos. 

Mar.  Debe  ser  así,  porque  no  he  visto  á 
ningún  servidor  que  trate  á  su 
amo  con  tanta  confianza  como  él. 

Alf.  ( Con  impaciencia.)  Basta  de  co¬ 
méntanos,  ¿que  has  conseguido? 

Mar.  He  averiguado  cuanto  deseaba 
usted  saber.  Me  ha  costado  traba¬ 
jo  sonsacarle  porque  es  muy  re¬ 
servado,  y  además  desde  hace  al¬ 
gún  tiempo  está  muy  triste,  muy 
taciturno:  algo  extraño  debe  pa¬ 
sarle. 

Alf.  Dime  lo  que  has  sabido. 

Mat.  Pues  he  sabido  que  su  padre  de  us¬ 
ted,  el  señor  Darlemont,  tiene  el 
propósito  de  casar  á. usted  con  La 
hija  del  presidente  Argental. 

Alf.  (Con  desesperación.)  No  sé  por 
qué  me  lo  figuraba.  ]Qué  desgra¬ 
ciado  soyl 

Mar.  La  novia  que  destinan  á  usted,  no 
es  muy  agraciada,  que  digamos... 
pero  es  la  hija  única  del  primer 
magistrado  de  Tolosa  y  heredera 
de  una  fortuna  inmensa. 

Alf.  ( Con  amargura.)  ¿Qué  me  impor¬ 
tan  la  posición  de  su  padre,  ni  sus 
riquezas? 

Mar.  Naturalmente...  Como  usted  tiene 
otras  ideas;  pero  ya  sabe  usted  lo 
que  es  su  señor  padre:  cuando  se 
le  mete  una  cosa  en  la  cabeza,  no 
hay  quien  se  la  quite. 

Alf.  Mira.  Martín,  la  lealtad  con  que 
*  me  sirves,  me  estimula  á  confiar 
en  tí.  Aunque  eres  discreto  y  na¬ 
da  me  dices,  no  ignoras  mi  incli¬ 
nación  á  la  señorita  de  Franval. 
(Pausa  )  En  otro  tiempo,  mi  pa¬ 
dre,  hombre  de  negocios  en  una 
posición  muy  modesta,  hubiera 
considerado  como  gran  honor  que 
Clemencia  Franval  fuese  mi  espo¬ 
sa;  pero  hoy,  dueño  del  rico  patri¬ 
monio  de  los  condes  de  Haran- 
cour,  ambiciona  honores,  grande¬ 
zas... 

Mar.  He  oído  hablar  algunas  veces  del 
condesito  de  Harancour.  ¿No  era 
sordo-mudo  de  nacimiento? 

At  f.  Sí.  Hace  próximamente  ocho  años 
que  mi  padre,  tío  y  tutor  suyo,  Je 
llevó  á  París  para  consultar  á  los 
médicos  sobre  su  enfermedad.  Pe¬ 
ro,  bien  porque  le  sometieran  á 
un  tratamiento  superior  á  su  re¬ 


sistencia  ó  porque  su  naturaleza 
estuviese  muy  quebrantada,  el  in¬ 
feliz  murió  en  los  brazos  de  Julián, 
que  fué  la  ún'ca  persona  que 
acompañó  á  mi  padre  en  aquel 
triste  viaje. 

Mar.  Ahora  me  explico  que  el  señor  J  u- 
lián  se  pase  horas  enteras  contem¬ 
plando  el  retrato  del  malogrado 
niño. 

Alf.  ( Emocionado .)  Es  muy  natural. 
El  condesito  era  el  único  vástago 
de  una  familia  ilustre,  á  la  que 
Julián  sirvió  fielmente  durante 
muchos  años.  {Pausa.)  \  Pobre 
Julio!  ..  lNos  queríamos  como 
hermanos!  Además  le  debo  la 
vida:  ¡con  qué  valentía  expuso  la 
suya  por  salvarme!  ¡Oh,  nunca 
me  olvidaré  deéll  Tenía  diez  años 
y  ya  había  yo  cumplido  dieciséis, 
cuando  nos  separamos.  Aún  me 
parece  verle  en  el  momento  de  la 
despedida.  No  hablaba;  pero  todos 
sus  ademanes  eran  bien  elocuen¬ 
tes.  ¡Con  qué  ternura  me  abraza¬ 
ba!...  Presentía,  sin  duda,  que  me 
abrazaba  por  última  vez.  {Pau¬ 
sa.)  Ah  jsi  viviera,  tendría  yo  un 
verdadero  amigo,  un  hermano,  y 
mi  padre,  más  pobre  y  menos  am¬ 
bicioso,  no  se  opondría  á  mis  re¬ 
laciones  con  Clemencia.  ¡De  todos 
modos,  piense  como  quiera  mi  pa¬ 
dre,  no  desisto  de  mi  propósito. 
{Pausa.) 

Mar.  Hará  usted  bien. 

Alf.  Aún  ignoro  si  veré  logradas  mis 
aspiraciones,  Todas  las  mañanas 
voy  al  bufete  del  señor  Franval  á 
ejercitarme  en  la  abogacía,  y  con 
este  motivo  veo  con  frecuencia  á 
su  hermana.  No  dudo  que  mi  bon¬ 
dadoso  maestro  protegerá  mi  de¬ 
seo;  quien  no  me  inspira  tanta 
confianza  es  la  señora  Franval. 

Mar.  Dicen  que  es  muy  encopetada  y 
muy  severa. 

Alf.  ¡Calla!  Aquí  viene  Domingo.  Dé¬ 
jame  sólo  con  el  y  ve  á  casa  del 
señor  Argental  á  preguntar  á  que 
hora  puede  recibirme.  ( Vase  Mar¬ 
tín.) 
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HLfR€DO  y  DOMINGO 

(Abrese  la  puerta  de  la  casa  de 
Franval  y  sale  Domingo.) 

Dom.  (En  tono  alegre  y  socarrón.)  Bue¬ 
nos  días,  señorito  Alfredo:  cuánto 
se  madruga. 
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Alf.  Buenos  días,  Domingo. 

Dom.  Hace  usted  bien  en  madrugar,  el 
aire  de  la  mañana  refresca  la  san¬ 
gre,  aclara  las  ideas,  y  cuando  se  es 
joven...  ( Riéndose  burlonamente). 
Porque  como  se  dice  vulgarmen¬ 
te:  «si  quieres  perder  la  tranquili¬ 
dad,  enamórate.»  (Sin  dejar  de 
reir.)  ¡Oh!  á  los  viejos  no  se  nos 
escapa  nada.  lHa  visto  uno  tantol 
(Viendo que  no  cesa  de  mirar  d 
los  balcones  de  la  casa  Francal.) 
Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Espera  usted 
que  alguitn  se  asome  al  balcón?... 
En  mi  casa  no  se  madruga  como 
en  la  de  usted.  Nos  acostamos  ano¬ 
che  después  de  dar  las  doce,  y 
¿qué  dirá  usted  que  estuvimos  ha- 
ciendo?^Pues  nada  menos  que  oir 
á  la  señorita  acompañarse  con  la 
guitarra  las  coplas  que  usted  le  ha 
dedicado.  ( Frotándose  las  ma¬ 
nos.)  lEhl  ¿Qué  tal? 

Alf.  iEs  posible!  Cuent-»  usted,  cuente 
usted.  Ya  sabe  usted  que  me  inte¬ 
resa  todo  lo  que  se  refiere  á  la  se¬ 
ñorita  Clemencia. 

Dom.  Pues  si  no  me  engaño,  también 
ella  se  toma  interés  por  usted. 

Alf.  ]Ahl  si  fuera  verdad...  No  me  ocul¬ 
te  usted  lo  que  sepa. 

Dom.  Durante  la  grave  enfermedad  que 
hace  poco  tiempo,  puso  en  peligro 
su  vida,  no  nombraba  en  sus  deli¬ 
rios  á  nadie  más  qu  e  al  señorito  Al¬ 
fredo.  Cuando,  convaleciente,  cu¬ 
rioseaba  las  listas  de  las  personas 

.  que  acudían  á  informarse  de  su 
estado,  sólo  se  fijaba,  poniéndose 
muy  colorada,  en  el  nombre  del 
señorito  Alfredo.  (Remedando  la 
voz  débil  de  una  convaleciente.) 
— ¿Ha  venido?  me  preguntaba  con 
su  voz  de  ángel.  —  Sí,  señorita. 
—¿Muchas  veces?  —  A  todas  ho¬ 
ras. — Y  ¿qué  ha  dicho?—  \Oh\  de¬ 
sea  vivamente  la  mejoría  de  us¬ 
ted...  (Pausa.)  Entonces  su  débil 
cuerpecito  se  estremecía  de  gozo, 
las  lágrimas  asomaban  á  sus  ojos 
y  murmuraba,  sonriendo  cariño¬ 
samente—:  Estoy  mejor...  mucho 
mejor...  casi  buena.  (Riendo.) 
¡Jal  ¡jal  ¡jal 

Alf.  ( Muy  emocionado.)  Todos  esos  de¬ 
talles...  alientan  mi  esperanza. 

Dom.  Pues  aún  hay  más.  Yo  se  lo  digo 
á  usted  todo,  porque  le  tengo  afec¬ 
to  y  confío  en  su  discreción.  Una 
de  estas  mañanas  entró,  según 
costumbre,  á  ver  si  tenía  algo  que 


mandarme.  Ya  sabe  usted  que  yo 
hago  todos  sus  encargos.  Pues 
bien,  estaba  pintando  una  minia¬ 
tura  y  tan  distraída,  que  no  reparó 
en  mí.  Me  acerqué  á  mirar  lo  que 
hacía  y  vi  que  era  un  retrato,  el 
retrato  de  usted. 

Alf.  (En  tono  de  duda.)  Nopuedé  ser, 
se  ofuscaría  usted. 

Dom.  lVaya  si  era!  Gracias  á  Dios,  aun 
tengo  buena  vista.  (Pausa.)  jCómo 
se  parecel,  exclamó  sin  querer. 
¿Quién  te  figuras  que  es?,  me  pre¬ 
guntó  muy  enfadada  y  ocultando 
el  retrato.— Se  necesitaría  ser  cie¬ 
go  para  no  ver  quien  es... —  Y, 
¿quién  es?— El  señorito  Alfredo. — 
¿El  señorito  Alfredo?,  repitió  tem¬ 
blando  como  si  hubiera  cometido 
un  delito.  lTe  engañasl  Es  mi  her¬ 
mano. — Así  será,  puesto  que  us¬ 
ted  lo  dice;  pero  aseguro  que  se 
parece  á  don  Alfredo  como  una 
gota  á  otra  gota  de  agua. — ¡Repi¬ 
to  que  es  mi  hermanol  Y  se  alejó 
enojada  conmigo.  ( Riendo  más 
estrepitosamente  que  antes.)  \  Ja! 
ijal  ija!  Pero  charlando  con  usted, 
olvido...  ( Disponiéndose  á  mar¬ 
char.) 

Alf.  (Reteniéndole .)  Un  momento, 
amigo  Domingo,  un  momento... 
No  sabe  usted  el  bien  que  me  ha 
hecho. 

Dom.  No  lo  dudo;  pero  tenga  usted  tam¬ 
bién  en  cuenta  que  necesilo  hacer 
muchos  encargos  y  me  he  entre¬ 
tenido  demasiado.  Todos  son  á 
mandarme:  la  señora,  el  señorito 
y,  particularmente  la  señorita... 
Supongo  que  no  dirá  usted  á  na¬ 
die  lo  que  acabo  de  contarle.  ( Va- 
se  por  el  foro  de  la  escena.) 
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HL-fRCDO.  paseándose  por  la  escena  en  actitud 

reflexiva 

Ahora  que  debía  ser  el  más  feliz 
de  los  hombres,  porque  me  sonrie 
la  esperanza  de  que  Clemencia  co¬ 
rresponda  á  mi  cariño,  soy  el  más 
desdichado  por  la  oposición  de  mi 
padre...  (Pausa.)  ¿No  podré  disua¬ 
dirle  y  armonizar  mis  deberes 
filiales  con  lo  que  anhela  mi  cora¬ 
zón?  ¿Cómo  ha  de  querer  mi  des¬ 
gracia?  (Pausa.)  Le  hablaré  con  la 
más  completa  lealtad.  Siempre  he 
sido  buen  hijo  y  el  cielo  me  ayu¬ 
dará  en  mi  justa  demanda.  Voy 
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sin  perder  momento...  (Entra  en 
el  palacio.  Aparecen  por  el  foro 
el  abate  L(Epée  y  Teodoro .) 

escejVH  xv 

i/epée,  ceoDoao 

(Entran  mirando  d  todas  partes. 
Teodoro  da  muestras  de  gran  agi¬ 
tación.  Los  dos  revelan  el  cansan¬ 
cio  que  les  ha  producido  un  largo 
viaje.  El  sacerdote  se  apoya  en  un 
bastón.) 

Teod.  ( Expresa  por  medio  de  signos  que 
reconoce  aquel  paraje.) 

L‘Ep.  Es  indudable  que  conoce  este  sitio: 
lo  demuestran  la  vehemencia  y 
la  agitación  que  aparecen  en  su 
rostro. 

1  eod.  (Mira  d  todos  lados.  Signos  cada 
vez  más  expresivos  de  que  recono¬ 
ce  aquella  plaza.) 

L‘Ep.  (Mirando  al  cielo.)  ¡Dios  mlol  ¿Ha¬ 
bré  llegado  al  término  de  mi  jor¬ 
nada?  ¿Sabré  por  fin  quién  es  este 
nino? 

Ieod •  (Fíjase  en  el  palacio  de  Haran- 
cour  da  algunos  pasos  hacia  su 
pórtico,  lanza  un  grito  penetrante 
y  se  arroja  muy  conmovido  en 
t  brazos  del  Abate.) 

L  Ep.  ¡Ese  grito...  esa  emociónl...  Nun¬ 
ca  le  he  visto  tan  agitado  como 
ahora... 

Ieod.  (Signos  rápidos  de  que  reconoce 
el  palacio.  Junta  las  manos  con 
los  dedos  extendidos  en  forma  de 
ángulo  é  indica  en  seguida  con 
la  mano  derecha  la  estatura  de 
un  niño.) 

^  hlp.  (Señalando  el  palacio.)  Te  com¬ 
prendo  perfectamente...  Nunca  se 
olvidan  la  casa  en  donde  se  ha  na¬ 
cido,  ni  los  lugares  donde  se  ha 
jugado  durante  la  niñez... 

1  eod.  ( Signos  expresando  su  gratitud  d 
L(Epée,  cuyas  manos  besa  respe¬ 
tuosamente.) 

L  Ep.  (Signos  indicando  que  no  debe  dar 
gracias  más  que  d  Dios.  Teodoro 
se  arrodilla  y  ora  brevemente,  pa¬ 
reciendo  pedir  la  protección  del 
cielo  sobre  su  bienhechor.  LcEpée 
se  descubre  é  inclinando  la  cabe¬ 
za,  exclama  con fervor:)  ¡Dios  mío, 
ampara  á  este  infeliz  huérfano, 
cuyo  segundo  padre  has  querido 
que  sea  yo...  No  ambiciono  más 
recompensa  que  verle  feliz!  ( Teo¬ 
doro  se  levanta,  tornando  d  abra¬ 
zar  d  su  protector.)  Ahora  averi¬ 


güemos  quién  vive  en  ese  palacio. 
( Detiene  d  Teodoro  que  quiere  en¬ 
trar  en  la  casa,  indicándole  por 
medio  de  signos  que  no  le  cono¬ 
cerían  y  le  echarían  de  allí;  Teo¬ 
doro  expresa  d  su  vez  que  entien- 
de  d  LjEpée  y  que  obedece  sus  in¬ 
dicaciones.  Aparece  Martin  por 
donde  se  marchó.) 

escejVH  v 

Vepée,  ceoDORo,  mhrcín 

L‘Ep.  ( Aparte ,  viendo  llegar  á  Martin.) 
Tal  vez  este  buen  hombre  pueda 
decirme  lo  que  deseo  saber,  (a 
Martin,  después  de  indicar  d  Teo¬ 
doro  que  continúe  observando.) 
Buen  hombre,  ¿hace  usted  el  fa¬ 
vor  de  indicarme  cómo  se  llama  es¬ 
ta  plaza? 

Mar.  (Mirando  d  los  dos  con  curiosi- 
sidad.)k A  lo  que  parece,  son  uste¬ 
des  forasteros?  Pues  están  en  la 
plaza  de  San  Jorge. 

L‘Ep.  Mil  gracias.  (Procurando  retener 
d  Martin  que  avanza  hacia  el  pa¬ 
lacio.)  Dispénseme  que  le  haga 
otra  pregunta,  ya  que  es  usted 
tan  amable.  ¿Podría  informarme 
de  quién  es  ese  palacio? 

Mar.  Antes  perteneció  á  los  condes  de 
Harancour;  pero  en  la  actualidad 
es  su  dueño  el  señor  Darlemont, 
uno  de  los  capitalistas  más  ricos 
de  Tolosa,  á  quién  sirvo  hace  al¬ 
gunos  años.  (Adelantando  fía¬ 
nos  pasos.)  Perdonen  ustedes  que 
me  aleje;  tengo  mucha  prisa.  jBue- 
nos  días!  (Entra  en  el  palacio.) 
(Durante  este  breve  diálogo,  Teo¬ 
doro  contemplará  afanosamente 
el  palacio,  apoyándose  en  el  qui¬ 
cio  de  la  puerta  con  alearía  u  ter¬ 
nura.) 

escejVH  vx 

cepée 

(Mirando  d  Teodoro  con  paternal 
solicitud.)  ¡Cuán  ajrno  está  este 
inocente  de  sospechar  el  motivo  de 
mis  preguntasl  Pero  ante  todo  no 
perdamos  ni  un  minuto  y  busque¬ 
mos  donde  aloj  arnos.  En  Tolosa  de¬ 
ben  ser  muy  conocidos  ese  palacio 
y  ese  señor  Darlemont...  No  tar¬ 
daré  en  saber  lo  que  vengo  á  in¬ 
dagar.  (Estrechando  en  sus  bra¬ 
zos  d  Teodoro  que  le  contempla 
con  cierta  extrañeza.)  ¡Ahí  si  vi- 
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ven  tus  padres  y  tienen  corazón, 
llorarán  aún  tu  pérdida.  (En  tono 
de  súplica.)  ¡Dios  mío,  haz  que 
pueda  volver  á  sus  brazos  el  hijo 
perdido!...  Y,  si  ha  sido  víctima 
de  infames  manejos,  que  la  Pro¬ 
videncia  me  ayude  á  desenmasca¬ 
rar  y  confundir  á  los  autores  de 
su  desgracia.  Dios  no  permite  que 
ningún  crimen  quede  impune,  ni 
ninguna  buena  acción  sin  recom¬ 
pensa!..  (  Vase  por  el  fondo,  segui¬ 
do  de  Teodoro,  que  no  cesa  de 
mirar  al  palacio.  Telón  lento.) 


hcco  seeajsfDO 


La  escena  representa  el  despacho  del  abo¬ 
gado  Franval.  A  la  derecha,  una  mesa- 
escritorio,  sobre  la  que  se  ve  un  búcaro 
con  flores:  á  la  izquierda,  un  estante  con 
libros  Muebles  severos  y  elegantes. 

escejMH  pRXMeRH 

f  RHJSV3L,  vestido  cotí  una  bata  de  casa,  está  sen 
tado  á  la  mesa,  examinando  unos  papeles 

En  verdad  que  la  unión  de  un  ma¬ 
trimonio  mal  avenido  es  un  ca¬ 
so  de  solución  difícil,  y  tal  vez  el 
más  digno  de  estudio  entre  todos 
los  que  pueden  presentarse  en  el 
ejercicio  de  la  abogacía.  (Pausa.) 
Por  otra  parte,  abundan  hoy  tan¬ 
to  estas  separaciones,  que  urge 
poner  un  dique  á  la  avalancha 
corruptora  ó  infame  con  que  ame¬ 
nazan  arrollarnos  el  egoísmo  y  la 
falsa  filosofía.  (Con  energía.)  Sí; 
volveré  por  los  fueres  de  la  natu¬ 
raleza  humana,  escarnecida  vil¬ 
mente,  mostrando  á  los  corifeos 
de  la  inmoralidad  el  espectáculo 
dolorosísimo  de  millares  de  niños 
que,  abandonados  por  sus  padres, 
mueren  en  las  calles,  víctimas  del 
frío  y  del  hambre...  (Entra  Cle¬ 
mencia,  vestida  con  elegante  sen - 
cillez,  llevando  en  la  mano  una 
cestita  llena  de  flores.) 

escejNíH  xx 

fRHNVHk  y  cLejvieríciH 

Cle.  ¡Buenos  días,  hermanol 

Fra.  ¡Hola,  Clemencia  1 

Cle.  Vengo  á  cambiar  esas  flores  por 


estas.  (Sustituye  las  del  búcaro 
por  las  de  la  cestita.) 

Fra.  (En  tono  jovial.)  ¿Cómo  no  estar 
siempre  inspirado?  Todos  los  días 
nuevas  flores  y  nuevas  caricias. 
(Sonriendo.)  ]Ah!  sé  de  alguien 
que  daría  cualquier  cosa  por  con¬ 
seguir  otro  tanto.  ( Advirtiendo 
que  su  hermana  se  ruboriza ,  pé¬ 
nese  en  pie,  y  asiéndola  de  una 
mano,  la  lleva  al  centro  de  la  es¬ 
cena  y  la  mira  fijamente  durante 
breves  momentos.  Después  la  di¬ 
ce  en  tono  cariñoso.)  Clemencia, 
mucho  me  agradan  estas  flores  y 
aún  más  tus  caricias:  pero  unas  y 
otras  no  tendrían  encantos  para 
mí,  si  me  faltara  tu  confianza. 
(Pausa.)  Eres  demasiado  inocente 
para  saber  disimular  lo  que  siente 
tu  alma... 

Cle.  (  Vivamente  y  bajando  los  ojos.) 
¡Hermano  mío!... 

Fra.  (En  tono  muy  cariñoso.)  No  tie¬ 
nes  por  qué  avergonzarte  de  un 
sentimiento  tan  legítimo.  Alfredo 
es  digno  de  tu  amor.  Su  carácter 
franco  y  amable  es  apropósito  pa¬ 
ra  hacer  feliz  á  cualquier  mujer. 

Cle.  Pienso  lo  mismo... 

Fra.  Además,  él  te  corresponde... 

Cle.  ( Con  vehemencia.)  ¿Qué  dices? 

Fra.  Pero,  ¿no  lo  has  notado? 

Cle.  Temía  engañarme. 

Fra.  Picardía,  ¿de  modo  que  confiesas 
que  le  quieres? 

Cle.  (Abrazando  d  su  hermano.)  ¡Me 
has  arrancado  mi  secretol 


esceríH  xxx 

fRHMVHL,  CLeMeNCLH,  HLfR€DO,  vestido 

con  esmero. 

Alf.  (Al  entrar ,  estrecha  la  mano  de 
Franval.)  Ami^o  mío,  buenos 
días.  ( Saluda  d  Clemencia  con 
una  ligera  inclinación  de  cabe¬ 
za.)  Señorita... 

Fra.  ¡Qué  elegante  tan  de  mañana!  ¿Va 
usted  de  embajada? 

Alf.  ( Conmovido  visiblemente.)  Nunca 
hubo  otra  más  importante  pa¬ 
ra  mí. 

Fra,  (Serio.)  Pues,  ¿qué  le  pasa  á  us¬ 
ted? 

Cle.  Parece  usted  muy  disgustado. 

Alf.  Señorita,  díga  usted  mejor  deses¬ 
perado.  Me  encuentro  en  una  si¬ 
tuación  dificilísima.  (A  Franval .) 
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Por  eso  acudo  á  usted  para  que 
me  aconseje. 

Fu  a.  Puede  usted  hablar.  Estoy  á  sus 
órdenes. 

Cle.  ( Disponiéndose  d  salir.)  Entonces 
me  retiro... 

Alf.  ( Deteniéndola .)  No,  Cb  mencia* 
haga  usted  el  favor  de  quedarse. . . 
Necesito  que  se  quede.  (Pausa.) 
Acabo  de  celebrar  con  mi  padre 
una  entrevista  que  nunca  se  bo¬ 
rrará  de  mi  memoria.  ¡Tales  y  tan 
terribles  han  sido  las  amenazas 
que  ha  lanzado  contra  mí,  por  no 
querer  servir  de  juguete  á  su  am¬ 
bición!  Si  me  hubiese  exigido  la  vi¬ 
da,  toda  la  sangre  de  mis  venas,  se 
las  hubiera  sacrificado  sin  vacilar 
(Muy  agitado );  pero  me  pide  que 
olvide,  que  renuncie  á  mis  ilusio¬ 
nes  más  preciadas...  y  eso  es  im¬ 
posible,  rotundamente  imposi¬ 
ble... 

Fra.  Amigo  mío,  tranquilícese  usted,  y 
después  continúe  su  narración. 

Alf.  En  varias  ocasiones  he  dicho  á 
usted  que  temía  mucho  que  lle¬ 
gase  el  momento  de  hablar  con 
mi  padre  acerca  de  este  asunto. 
Planteada  esta  mañana  la  cues¬ 
tión,  me  ha*dado  un  plazo  de  tres 
días  para  acceder  á  sus  imposicio¬ 
nes.  He  respondido  que,  además 
de  ser  muy  poco  tiempo,  no  esta¬ 
ba  dispuesto  á  unirme  con  la  mu¬ 
jer  que  me  destina,  entre  otras 
razones,  porque  amo  á  otra.  Al 
oir  esto,  se  ha  encolerizado,  in¬ 
sultándome  y  amenazándome  con 
bochornosos  castigos.  Quise  cal¬ 
mar  su  ira,  dicióndole  que  la  ele¬ 
gida  por  mí  corazón  era  usted, 
Clemencia... 

Cle.  ( Interrumpiéndole  con  emoción.) 
¿Yo?... 

Alf.  No  podía  ocultarlo  más  tiempo... 
Sí,  sólo  á  usted  amo  y  amaré  toda 
mi  vida... 

Cle.  {Turbada.)  Y  ¿qué  ha  respondido 
su  padre  al  oir  esa  declaración? 

Alf.  Ha  contestado.  —«Es  una  joven 
muy  bella  y  por  todos  concep¬ 
tos  digna  de  tí...  pero  he  dispues¬ 
to  que  te  cases  con  otra.  ¡ Olvída¬ 
la!»—;  Imposible!  he  replicado. — 
¿Imposible?  repitió  mi  padre,  y 
con  voz  terrible,  dando  suelta  á 
su  furor,  me  ha  maldecido  arro¬ 
jándome  de  su  casa...  Esta  despe¬ 
dida  humillante  me  pone  fuera  de 
mí,  enardeciendo  mi  sangre  y  ha¬ 


ciendo  desvariar  á  mi  razón... 
¡Ah!  para  no  olvidar  que  es  mi  pa¬ 
dre,  he  venido  á  refugiarme  en  los 
brazos  del  amigo. 

Fra.  {Abrazándole.)  Ha  hecho  usted 
bien.  El  amigo  le  ayudará  en 
cuanto  esté  al  alcance  de  sus  dé¬ 
biles  fuerzas...  Pero,  ante  todo, 
procure  tranquilizarse,  reprimir 
esa  impetuosidad  que  le  arreba¬ 
ta...  Y  tenga  siempre  presente 
que  un  padre  merece  el  mayor 
respeto...  hasta  en  sus  errores. 
{Pausa.)  Por  lo  demás,  me  com¬ 
place  sobre  manera  que  se  haya 
usted  fijado  en  mi  hermana  para 
hacer  de  ella  su  esposa...  Y,  ¿por¬ 
qué  no  decirlo?  Clemencia  tam¬ 
bién  corresponde  aJ  amor  de  us¬ 
ted.  {Clemencia  parece  confusa.) 

Alf.  {Como  en  un  transporte  de  gozo.) 
¡Ah!  Clemencia  me  ama.  {Con 
acento  fogoso  )  Conseguiré  disua¬ 
dir  á  mi  padre  y  calmar  su  rigor. 
Si  antes  de  saber  que  soy  corres¬ 
pondido,  me  he  negado  á  sus  am¬ 
biciosas  pretensiones,  ¿cómo  no 
he  de  ser  fuerte  ahora?  A  todos 
sus  furores,  á  todos  sus  arrebatos, 
sólo  opondré  este  reparo:  «Padre 
mío,  Clemencia  me  ama!»  {Pau¬ 
sa.)  Corro  á  casa  del  presidente 
Argén  tal...  Acaso  él  también  se 
incline  á  mi  favor...  {Vase  preci¬ 
pitadamente.) 

esceNH  iv 

f RHfíVHL  y  CL€W6NCX^ 

Fra.  ¿A  qué  irá  á  casa  del  presidente 
del  Tribunal  Supremo? 

Cle.  Temo  que  su  carácter  fogoso  le 
impulse  á  cometer  alguna  impru¬ 
dencia. 

{Entra  Domingo  llevando  bajo  los 
brazos  varios  libros.) 

escejvn  v 

Dichos  y  DOMINGO 

Dom.  La  señora  me  envía  á  preguntar 
á  ustedes  dónde  sirvo  el  des¬ 
ayuno. 

Fra.  Dile  que  donde  ella  disponga. 

Cle.  {A  su  hermano.)  Ve  á  darle  los 
buenos  días.  Ya  sabes  que  nues¬ 
tra  madre  se  preocupa  mucho  de 
todos  estos  detalles. 

Fra.  Tienes  razón.  Voy  á  su  cuar- 


9 


EL  ABATE  L‘EPÉE 


to;  bajaremos  juntos.  (  Vanse  los 
dos  por  el  foro.) 

escejvn  vi 

D0MX)S60 

( Dejando  los  libros  sobre  la  me¬ 
sa  y  mostrando  gran  cansancio.) 
Si  no  he  andado  esta  mañana  lo 
menos  dos  leguas,  pierdo  el  nom¬ 
bre  que  tengo.  Pasemos  revista 
á  los  encargo^.  ( Saca  del  bolsillo 
un  librito.)  Creo  que  no  se  me  ha 
olvidado  ninguno:  lo  sentiría,  por¬ 
que  maldito  si  me  gusta  oir  á  la 
señora  decir  á  cada  minuto:  ( Re¬ 
medando  la  voz  de  la  señora  Fran- 
val.)  «Este  viejo  no  sirve  para  na¬ 
da;  tarda  un  año  en  hacer  los  re¬ 
cados  y  los  hace  mal...»  {Leyendo.) 
«Ver  al  señor  Arbancás  y  al  prior 
del  con  vento  de  San  Marcos  para  in¬ 
vitarles  á  comer  hoy,  de  parte  de 
la  señora...»  lEstá  hecho!  (Leyen¬ 
do.)  «Pasar  por  la  Librería  Jurídi¬ 
ca  á  recoger  los  libros  que  el  se¬ 
ñor  compró  ayer...»  ]Aqui  están! 
{Leyendo.)  «Ir  á  la  oficina  del  al¬ 
guacil  Prestolet  á  rogarle  que  no 
apremie  más  á  los  damnificados 
del  arrabal,  porque  están  dispues¬ 
tos  á  pagar  la  multa  á  que  les  han 
condenado.»  Sospecho  que  es  el 
mismo  señorito  quien,  ocultando 
su  nombre,  abona  esa  cantidad 
para  salvar  á  esos  infelices.  (6i- 
gue  leyendo.)  «Entregar  de  parte 
de  la  señorita  cincuenta  francos 
á  Mariana  la  \iuda  del  antiguo 
portero  del  palacio  de  Harancour, 
que  vive  en  la  calle  de  San  Loren¬ 
zo.»  ¡Pobre  mujerl  Si  no  fuera  por 
la  señorita,  ya  se  habría  muerto 
de  hambre!...  Los  señores  se  acer¬ 
can;  por  lo  visto,  han  decidido  des¬ 
ayunarse  aquí...  Voy  á  poner  la 
mesa.  {Coloca  en  el  centro  de  la 
escena  un  veladorcito  que  estará 
arrinconado  en  uno  de  los  ángu¬ 
los  del  despacho.)  (Entran  la  se¬ 
ñora  Fr anval  y  sus  dos  hijos.) 

escerra  vil 

La  señora  f  RHTÍVHL,  f  RHNVftL,  CLeMeiSCLa 

y DOMIM0O 

{Durante  el  principio  del  diálogo 
siguiente,  éste  pone  el  velador  y 
las  sillas  en  el  centro  de  la  esce¬ 


na;  vase  y  vuelve  poco  después 
con  el  desayuno.  En  seguida  se 
marcha.) 

S.a  F.  {Apoyada  en  el  brazo  de  su  hijo.) 
No  lo  dudes,  hijo  mío;  hay  en  To- 
losa,  muy  pocas  familias  que  pue¬ 
dan  envanecerse  de  tener  un  ape¬ 
llido  tan  antiguo  ó  ilustre  como 
el  tuyo...  Espero  que  siempre  te 
mostrarás  digno  de  él,  aunque  no 
seas  más  que  un  simple  abogado. 

Fra.  Madre  mía,  la  toga  honra  á  quien 
quiera  que  la  lleva...  {Siéntanse 
en  torno  del  velador ;  Clemencia 
sirve  el  desayuno.) 

S.a  F.  Siento  en  el  alma  que  no  ocupes 
la  brillantísima  posición  que  tus 
antepasados  disfrutaron  en  el 
mundo;  pero  la  maldad  y  la  in¬ 
justicia  de  los  hombres  nos  han 
reducido  á  este  humilde  estado. 

Fra.  Lo  que  celebro  de  todo  corazón, 
pues  así  he  necesitado  ganar  con 
mi  trabajo  el  respeto  y  la  conside¬ 
ración  de  todos,  que  de  otra  suer¬ 
te  sólo  hubiera  debido  á  los  pre¬ 
juicios  y  á  la  casualidad. 

S.a  F.  Ya  sé  que  eres  uno  de  los  aboga¬ 
dos  que  de  más  crédito  gozan  en 
Tolosa;  pero,  hijo  mío,  habría  pre¬ 
ferido  verte  viviendo  de  tus  ren¬ 
tas. 

Dom.  (Entra  llevando  en  una  mano  una 
bandeja  con  bizcochos  y  en  la  otra 
una  carta  que  entrega  á  la  señora 
Fr  anval.)  Señora,  el  criado  del  se¬ 
ñor  Darlemont  acaba  de  traer  esta 
carta  para  usted. 

Fra.  ( Con  extrañeza.)  ¿Del  señor  Dar¬ 
lemont? 

S.a  F.  ( Abriendo  la  carta.)  ¿Qué  querrá 
de  mí  ese  hombre?  (S'e  pone  los 
lentes  y  lee.)  «Señora:  Dispense 
que  me  dirija  á  usted  y  no  á  su 
hijo,  para  reivindicar  derechos  sa¬ 
grados...»  (Aparte.)  No  comprendo 
una  palabra.  (A  Domingo.)  iDéja- 
nos  solos!  {Vase  el  criado.) 

escejNH  viii 

La  aefiora  fRHf^VHL,  f RHIHVHL,  CLeMejVCtH 

S.a  F.  (Sigue  leyendo.)  «Para  reivindicar 
derechos  sagrados.  Mi  hijo  ama  á 
su  hija  de  usted:  ignqro  si  es  co¬ 
rrespondido.  . . »  (Movimiento  brus • 
co  de  Clemencia  á  quien  mira  se- 
veramente  su  madre.) 

Fra.  Madre,  continúe  usted... 

S.a  F.  (Prosiguiendo  la  lectura.)  «De  to- 
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dos  modos,  ese  matrimonio  es  im¬ 
posible...»  (Con  vehemencia.)  jY 
tan  imposible! 

Cle.  (Aparte.)  ¡Cuánto  sufro! 

S.a  F.  ( Concluyendo  de  leer.)  «Asi,  pues, 
confío,  señora,  en  que  desde  hoy 
en  adelante  cerrará  usted  á  mi  hijo 
las  puertas  de  su  casa,  no  ayudán¬ 
dole  á  burlar  los  derechos  y  la  au¬ 
toridad  de  un  padre. — Darlemont .» 

( Con  ira.)  Ese  idiota  me  cree  cóm¬ 
plice  de  los  desafueros  de  su  hijo. 

Fra.  Madre  mía,  tranquilícese  usted. 

S.a  F.  (En  tono  descompuesto.)  ¿Quién  ha 
dicho  á  ese  mercader  disfrazado 
de  gran  señor  que  podía  emparen¬ 
tar  conmigo?...  Hijo  mío,  me  pare¬ 
ce  que,  después  de  semejante  gro¬ 
sería,  no  seguirás  recibiendo  á  Al¬ 
fredo.  En  cuanto  á  su  padre... 

( Preséntase  en  escena  Domingo.) 

escejvH  xx 

Dichos.— DOMXM60 

Dom.  Señor,  un  forastero  que  parece 
eclesiástico,  desea  hablar  con  us¬ 
ted. 

Fra.  ¿Un  forastero? 

Dom.  Si,  señor;  es  un  anciano  venera¬ 
ble. 

Fra.  Que  pase.  ( Vase  Domingo.) 

eecejvH  x 

Dichos,  L/6p66 

(Franval  se  levanta  de  su  asiento 
y  coloca  el  velador  en  el  lugar  que 
ocupaba  antes.  Sumadre  continúa 
sentada,  leyendo  de  nuevo  la  car¬ 
ta.  En  su  rostro  se  refleja  la  ira.) 

S.a  F.  (Leyendo.)  «De  todos  modos,  ese 
matrimonio  es  imposible...»  ¡Qué 
bellaco! 

Dom.  (Guiando  á  L'Epée.)  ¡Pase  usted, 
señor,  pase  usted! 

L‘Ep.  (Saluda  al  entrar  con  una  leve  in¬ 
clinación  de  cabeza  d  la  señora 
Franval  y  d  Clemencia,  que  le  de¬ 
vuelven  el  saludo.  A  Franval,  que 
se  adelanta  d  su  encuentro.  )  ¿El 
señor  Franval? 

Fra.  Con  él  está  usted  hablando. 

L'Ep.  ¿Sería  usted  tan  bondadoso  que 
me  concediera  algunos  momentos 
de  atención? 

Fra.  Con  muchísimo  gusto.  ( Indica  por 
señas  d  Domingo  que  se  retire:  és¬ 
te  obedece.) 


escejVH  xx 

Dichos,  menos  DOMXN60. 

Fra.  ¿Puedo  saber  á  quién  tengo  el  ho¬ 
nor  de  recibir  en  mi  casa? 

L'Ep.  Soy  un  sacerdote  de  París,  y  me 
llamo  L'Epée. 

Fra.  (Con  admiración.)  ]El  abate  L'E¬ 
pée!...  ¿El  fundador  de  la  institu¬ 
ción  de  los  sordo-mudos? 

L'Ep.  El  mismo,  y  vuestro  servidor  hu¬ 
milde. 

Fra.  ( Con  respetuoso  entusiasmo.)  ¡Ma¬ 
dre  míal...  ¡Clemencia!...  He  aquí 
uno  de  los  hombres  más  gloriosos 
de  nuestro  siglo.  ( Ambas  mujeres 
se  ponen  en  pie  y  saludan  al  abate 
con  profundo  respeto.) 

L'Ep.  ( Con  modestia.)  Señoras,  me  hon¬ 
ran  ustedes  demasiado. 

Fra.  Soy  un  entusiasta  incondicional  de 
los  resultados  verdaderamente  mi¬ 
lagrosos  del  sistema  educativo  de 
usted.  Esté  seguro  de  que  nadie  se 
interesa  tanto  por  el  éxito  de  sus 
trabajos,  ni  respeta  como  yo  su 
nombre  ilustre. 

L'Ep.  Celebro  haberme  dirigido  á  usted. 

Fra.  ¿En  qué  puedo  servirle? 

L'Ep.  Deseo  consultar  á  usted  un  asunto 
importantísimo. 

S.a  F.  (A  Clemencia.)  Hija  mía,  vamos 
á  nuestras  habitaciones:  así  ha¬ 
blarán  ustedes  más  tranquila¬ 
mente. 

L'Ep.  Todo  lo  que  he  de  decir  hoy  aquí, 
correrá  mañana  de  boca  en  boca. 
Además,  necesito  interesar  en  mi 
favor  á  las  almas  piadosas.  (A  las 
dos.)  Si  ustedes  se  dignan  escu¬ 
charme... 

S.a  F.  (Revelando  cierta  curiosidad.) 
Puesto  que  usted  lo  consiente.. . 

Clem.  (Aparte,  mirando  á  L‘ Epée.)  iQué 
aspecto  tan  venerable! 

Fra.  (Ofreciendo  al  abate  un  sillón  ) 
Ruego á  usted  que  se  siente... 

L'Ep.  (Sentándose  entre  la  señora  Fran¬ 
val  y  su  hijo.  Clemencia  lo  hace 
al  lado  de  su  madre.)  Dispensen 
ustedes  si  mi  relato  es  algo  ex¬ 
tenso;  pero  me  importa  referir  á 
ustedes  ciertos  detalles  para  lle¬ 
gar  al  objeto  que  me  propongo. 
{Pausa.)  Hace  próximamente 
ocho  años  que,  á  fines  del  otoño, 
un  agente  de  policía  llevó  á  mi 
casa  á  un  niño  sordo-mudo  de  na¬ 
cimiento  á  quien  había  encontra- 
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do  en  el  Puente  Nuevo.  Examiné 
al  infeliz,  cuya  figura  me  cautivó 
desde  el  primer  momento,  pare- 
ciéndome  que  contaría  de  nueve 
á  diez  años  de  edad.  Sus  vestidos 
andrajosos  me  hicieron  creer,  al 
principio,  que  se  trataba  de  un  in¬ 
digente;  pero,  después  de  otro  exa¬ 
men  más  detenido  de  su  fisono¬ 
mía  y  sus  modales,  me  convencí 
de  que  era  un  niño  perdido.  Pu¬ 
bliqué  en  los  periódicos  varios 
avisos,  dando  todas  sus  señas; 
pero  fué  en  vano:  nadie  se  presen¬ 
tó  á  reclamar  al  niño.  Entonces, 
con  la  plena  certeza  de  que  ha¬ 
bía  sido  víctima  de  alguna  in¬ 
triga,  me  propuse  hacer  en  su  fa¬ 
vor  cuanto  pudiera.  Le  impuse  el 
nombre  adoptivo  de  Teodoro  y  le 
coloqué  entre  mis  discípulos.  Los 
rápidos  adelantos  que  hizo,  con¬ 
firmaron  la  esperanza  que  había 
cifrado  en  él.  (Pausa.)  Hace  tres 
años,  después  de  una  grave  en¬ 
fermedad,  pareció  reaccionar  su 
naturaleza  en  sentido  favorable. 
Numerosos  recuerdos  acudieron 
entonces  á  su  memoria.  A  partir 
de  aquel  momento,  he  procurado 
preguntarle  por  medio  de  signos, 
siempre  que  he  notado  en  él  algo 
anormal.  Así,  cierto  día  en  que 
paseábamos  por  la  Plaza  del  Pa¬ 
lacio  de  Justicia,  en  París,  vió 
apearse  de  un  coche  á  un  magis¬ 
trado  y  se  estremeció:  le  indiqué 
que  me  explicase  la  causa  de 
aquel  movimiento  involuntario,  y 
me  dió  á  entender  que  allá  en  su 
infancia,  un  hombre  vestido  como 
el  que  acababa  de  ver,  le  colmaba 
de  caricias.  Este  primer  indicio  me 
hizo  pensar  que  Teodoro  era  hijo 
ó  pariente  muy  próximo  de  un 
magistrado  de  alta  categoría,  y 
como  consecuencia,  que  debía  ha¬ 
ber  nacido  en  alguna  población 
importante.  {Pausa.)  Otro  día,  re¬ 
corriendo  el  arrabal  de  San  Ger¬ 
mán,  vimos  pasar  un  entierro  so¬ 
lemne.  Al  ver  el  carro  fúnebre, 
Teodoro  se  excitó  mucho  y  me 
abrazó  frenéticamente. — ¿Qué  te 
sucede?  le  pregunté — Recuerdo, 
me  contestó  con  signos,  que  poco 
antes  de  ir  á  París,  acompañé, 
vestido  de  luto  y  llorando,  el  ca¬ 
dáver  de  aquel  magistado  que 
me  quería  tanto.  Comprendí  por 
este  segundo  detalle  que  era 


huérfano,  que  su  familia  pertene¬ 
cía  á  una  elevada  clase  social,  y 
que,  sin  duda,  su  natural  é  irrepa¬ 
rable  desgracia  había  tentado  á 
algunos  parientes  ambiciosos  á 
deshacerse  de  él,  dejándole  per¬ 
dido  en  París,  para  apoderarse  de 
sus  bienes.  {Pausa.)  Estas  insi¬ 
nuaciones  me  animaron  á  descu¬ 
brir  el  enigma  que  represetaba  á 
mis  ojos  el  pobre  niño.  La  empre¬ 
sa  era  dificilísima.  El  infeliz  nun¬ 
ca  ha  oído  hablar  de  su  padre,  ig¬ 
nora  donde  ha  nacido  y  á  que  fa¬ 
milia  pertenece.  Después  de  mu¬ 
chas  preguntas,  pude  enterarme 
de  que  le  habían  conducido  á  Pa¬ 
rís  dos  hombres,  á  quienes  cono¬ 
cía  mucho,  que  llegaron  por  el 
camino  real  del  Mediodía,  y  que 
en  el  viaje  tardaron  varias  jorna¬ 
das.  Calculando  el  tiempoy  el  espa¬ 
cio,  me  convencí  de  que  Teodoro 
era  natural  de  una  de  las  principa¬ 
les  poblaciones  del  Sur  de  Francia. 

Fra.  ;Ahl  ¡Cuán  profundo  esel  genio  de 
los  hombres  que  se  sacrifican  por 
el  bien  de  la  humanidadl  Continúe 
usted,  señor,  continúe  usted. 

L‘Ep.  Escribí  inútilmente  muchas  car¬ 
tas  á  las  ciudades  meridionales,  de¬ 
cidiendo, como  último  recurso,  visi¬ 
tarlas  juntamente  con  Teodoro  pa¬ 
raver  si  lograba  esclarecer  mis  du¬ 
das.  {Pausa).  Hace  cinco  semanas 
que  salimos  de  París,  y  á  pesar  de 
mi  edad,  bastante  avanzada,  he  re¬ 
corrido  á  pie,  en  compañía  de  mi 
discípulo,  muchos  pueblos  y  ciu¬ 
dades.  Empezaban  á  abandonar¬ 
me  las  fuerzas  y  la  esperanza, 
cuando  esta  mañana  llegamos  á 
Tolosa...  ( Todos  hacen  un  movi¬ 
miento  de  curiosidad.  Clemencia 
abandona  su  asiento  y  se  acerca  á 
L‘ Epée,  apoyándose  en  la  silla  en 
que  se  sienta  su  madre.)  Al  penetrar 
en  la  población,  Teodoro  me  opri¬ 
mió  convulsamente  una  mano  in¬ 
dicándome  que  le  era  conocida  es¬ 
ta  ciudad.  A  medida  que  recorría¬ 
mos  las  calles,  su  rostro  se  ani¬ 
maba  y  sus  ojos  se  llenaban  de 
lágrimas.  Al  pasar  por  delante  de 
la  Audiencia,  se  arrodilló  y  ele¬ 
vando  al  cielo  sus  manos,  me  dió 
á  entender  que  recordaba  todo 
cuanto  veía.  Al  divisar  el  palacio 
que  hay  enfrente  de  esta  casa, 
Teodoro  lanzó  un  grito  y  me  abra¬ 
zó  muy  conmovido,  insinuándo- 


1-2 


BOUILLY 


me  que  había  nacido  en  él.  {Pau¬ 
sa.)  Me  he  informado  y  he  logra¬ 
do  saber  que  ese  palacio  pertene¬ 
ció  á  los  condes  de  Harancour, 
cuyo  único  descendiente  es  mi  dis¬ 
cípulo;  que,  tanto  ese  edificio  como 
los  demás  bienes  del  condado,  es¬ 
tán  en  manos  de  un  señor  Darle- 
mont,  tio  materno  y  tutor  de  Teo¬ 
doro,  quién  se  ha  alzado  con  la 
propiedad  de  ellos.  {Pausa.)  Repre¬ 
guntado  quien  podía  encargarse 
de  defender  al  despojado  y  me  han 
indicado  que  nadie  como  usted  po¬ 
día  llevar  á  buen  término  este  acto 
de  justicia.  He  aquí,  señor  Franval, 
el  objeto  de  mi  visita*  á  usted  con¬ 
fío  el  fruto  de  ocho  años  de  traba¬ 
jo  y  el  porvenir  de  mi  querido 
Teodoro. 

Fi :  a.  {Poniéndose  en  pie  á  la  vez  que 
su  madre,  muy  conmovido.)  Cuen¬ 
te  usted  conmigo:  cuanto  soy  y 
valgo,  está  á  su  disposición.  No 
puede  usted  pensar  el  gozo  que 
siento  al  poder  serle  útil.  {Hace 
ademán  de  besar  la  mano  á 
L‘Epée,  que  le  estrecha  entre  sus 
brazos). 

L'F.p.  (  También  muy  emocionado  y  opri¬ 
miendo  efusivamente  las  manos 
de  Franval.)  Confío  en  usted.  {Di¬ 
rigiéndose  á  la  señora  Franval  y 
á  Clemencia.)  Espero  que  también 
ustedes  me  ayudarán... 

F.8  F.  ¿Quién  será  tan  inhumano  que 
se  resista  á  secundar  su  piadosa 
empresa? 

O.r..  {Muy  agitada)  Ha  conmovido  us¬ 
ted  profundamente  mi  corazón. 

Fka.  Lamento  verme  obligado  á  de¬ 
mostrar  la  culpabilidad  del  padre 
de  un  amigo  á  quien  estimo  since¬ 
ramente.  (A  LlEpée).  Suplico  á 
usted  que  antes  de  acudir  á  los 
medios  legales,  me  autorice  á  em¬ 
plear  cerca  del  señor  Darlemont 
todos  los  recursos  que  me  dicte  la 
prudencia  y  la  amistad  que  profe¬ 
so  á  su  hijo.  {Pausa) .  {Con  entu¬ 
siasmo).  De  todos  modos,  desen¬ 
mascararé  al  falsario,  forzándole 
en  nombre  de  la  ley  á  restituir  todo 
lo  que  ha  usurpado. 

F.  No  me  sorprende  lo  que  acabo  de 
saber:  todas  cuantas  maldades  se 
atribuyan  á  ese  hombre,  me  pa¬ 
recen  justificadas. 

Cu\  (Aparte).  |Qué  sufrimiento  para 
Alfredo! 

I'ra.  (A  LcEpée.)  ¿Dónde  ha  dejado 


usted  al  interesante  Teodoro? 

L‘Ep.  En  una  posada.  Por  cierto  que  me 
aguarda  con  impaciencia. 

Fr.  ¿Por  qué  no  ha  venido  con  usted? 

J/Ep.  La  presencia  de  un  sordo-mudo 
no  es  un  espectáculo  muy  agrada¬ 
ble.  Temí... 

Fr  ( Interrumpiéndole).  ¿Que  su  aspec¬ 
to  disminuyera  el  interés  que  po¬ 
dría  inspirarnos? 

L‘Ep.  {Con  tristeza).  No  se  encuentran 
siempre  personas  tan  buenas  y 
caritativas  como  ustedes. 

Fr.  Es  menester  que  venga.  Deseo 
vivamente  conocerle.  {Pausa). 
Aún  hay  más:  como  usted  y  yo 
hemos  de  practicar  algunas  dili¬ 
gencias  y  necesitará  quedarse  so¬ 
lo,  me  permito  rogarles  que  sean 
ustedes  nuestros  huéspedes  mien¬ 
tras  permanezcan  en  Tolosa. 

L‘Ep.  Mil  gracias,  pero  sentiría  moles¬ 
tarles... 

S.a  F.  De  ningún  modo:  sería  para  nos¬ 
otros  una  satisfacción  y  una  honra. 

Cle.  {Con  solicitud  cariñosa).  Después 
de  un  viaje  tan  largo,  necesitarán 
ustedes  descansar .  En  ninguna 
parte  les  cuidarán  como  nosotros. 

L£Ep.  Agradezco  con  todo  mi  corazón 
las  bondades  de  ustedes.  Voy  á 
buscar  á  mi  discípulo  y  volveré 
con  él. 

Fr,  Entre  tanto,  meditaré  sobre  loque 
acaba  usted  de  referirme.  Al  prin¬ 
cipio  hallaremos  algunas  dificul¬ 
tades,  porque  no  es  fácil  arrancar 
de  las  manos  de  un  usurpador 
avaro  y  poderoso  una  fortuna 
considerable.  Debemos  adoptar 
las  mayores  precauciones. 

L‘Ep.  Confío  en  absoluto  en  el  talento  y 
la  prudencia  de  usted.  Cualquiera 
que  sea  el  resultado  de  nuestra 
empresa,  me  consolará  haber 
cumpl  do  un  deber,  i  Estrechando 
efusivamente  las  manos  de  Fran¬ 
val.)  Y  me  consideraré  recompen¬ 
sado  suficientemente,  con  haber 
conocido  á  usted.  (  Vase.  Franval, 
su  madre  y  Clemencia  le  acom¬ 
pañan  hasta  la  puerta.)  Telón. 
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HCCO  C6RC6RO 

La  misma  decoración  que  en  el  acto  se¬ 
cundo. 

escejMH  pRXMeRH 

CLeMeríciH  y  dojmxn6o 

Dom.  No,  señor. ta;  don  Alfredo  no  ha 
vuelto  aún  á  su  casa. 

Cle.  iQué  contratiempo!  Necesitaba 
verle. 

Dom.  ( Sonriendo  con  malicia.)  No  tar¬ 
dará.  Si  supiera  que  usted  le 
aguarda  con  tanta  impaciencia, 
ya  estaría  aqui... 

Cle.  ( Con  viveza,  para  cambiar  de  con¬ 
versación.)  ¿Has  ido  á  casa  de  Ma¬ 
riana? 

Djm:  Si,  señorita;  he  cumplido  fielmen¬ 
te  el  encargo  de  usted.  La  infe  iz 
mujer  no  acertaba  á  expresar  su 
reconocimiento.  Estoy  seguro  de 
-  que  no  se  pasará  el  día  sin  que 
venga  á  dar  á  usted  las  gracias. 

Cle.  ¡Pobrecilla!  ¡qué  buena  y  qué  des¬ 
graciada!  Bien  merece  lo  poco 
que  hago  en  su  favor.  No  olvidaré 
nunca  sus  desvelos  y  atenciones, 
durante  mi  enfermedad. 

Dom.  ¡Qué  diferencia  de  cuando  vivía 
su  marido,  el  antiguo  portero  del 
palacio  de  Harancourl  Nada  le 
faltaba  entonces  y  no  había  un 
matrimonio  más  feliz,  hasta  que 
ese  señor  Darlemont  los  despidió. 
El  pobre  portero  murió  pronto, 
de  pena,  como  hubiera  ocurrido 
á  otros  compañeros  suyos,  si  el 
señorito  Alfredo... 

Cle.  Parece  que  la  misión  del  hijo  es 
reparar  las  injusticias  del  pa¬ 
dre... 

Dom.  No  pueden  ser  más  opuestos:  el 
señor  Darlemont  es  cruel,  egoís¬ 
ta,  orgulloso:  su  hijo,  es  noble, 
generoso,  sencillo...  {Pausa.)  ¡Ohí 
don  Alfredo  será  un  amo  inmejo¬ 
rable...  un  excelente  padre  de  fa¬ 
milia  {mira,  sonriendo,  d  Clemen¬ 
cia.)...  y,  sobre  todo,  un  buen  ma- 
rilo...  {Clemencia  baja  los  ojos  y 
suspira.)  Señorita,  ¿no  piensa  us¬ 
ted  lo  mismo? 

Cle.  {Con  viveza  y  queriendo,  como  an¬ 
tes,  cambiar  de  conversación.)  Si 
viene  Mariana,  procura  que  sólo 


hable  conmigo.  No  me  gusta  que 
nadie  se  entere  de  mis  obras  de 
caridad.  {Pausa.)  ¿Has  preparado 
ya  las  habitaciones  para  el  señor 
L'Epée  y  su  discípulo? 

Dom  Todavía  no. 

Cle.  Date  prisa  á  arreglarlas,  porque 
no  tardarán  en  venir. 

Dom.  ¡Ya  voyl  ¡ya  voyl  {V ase  diciendo 
enlre  dientes.)  Apenas  la  hablo  de 
don  Alfredo,  cambia  de  conversa¬ 
ción. 

escejNH  xx 

CLeMeNcXH 

Es  inútil  disimular.  Todos  saben 
ya  que  amo  á  Alfredo.  En  cuan¬ 
to  le  oigo  nombrar,  experimento 
una  turbación  que  no  puedo  ocul¬ 
tar.  {Pausa.)  No  sé  por  qué  la  vi¬ 
sita  de  ese  respetable  sacerdote 
me  infunde  nuevos  alientos,  nue¬ 
vas  esperanzas.  I  Quién  sabe  si 
Dios  le  habrá  traído  aquí  para 
proporcionarme  la  felicidad  que 
tanto  ansio  y  que  hoy  parece 
huir  de  mil  {Pausa.)  Si  el  señor 
Darlemont  restituye  los  bienes 
del  conde  de  Harancour,  se  acor¬ 
tará  la  distancia  que  media  entre 
su  hijo  y  yo,  y  no  opondrá  tantos 
reparos  á  nuestro  enlace...  El  úni¬ 
co  obstáculo  será  entonces  mi  ma¬ 
dre...  Pero,  ¡silencio!,  la  oigo  acer¬ 
carse... 

escejNH  xxx 

fRHPíVHk,  vestido  de  nzgrc;  la  señora  f RHNVHL 
y CLeMeNCXH 

S.a  F.  Hijo  mío,  ¿por  qué  vacilas  tanto 
en  descargar  sobre  ese  usurpador 
todo  el  peso  de  la  ley?  Bien  sabes 
que  no  castigar  el  crimen  vale 
tanto  como  hacerse  su  cómplice. 

Fr.  Madre,  no  puedo  olvidar  que  Dar¬ 
lemont  es  el  padre  de  un  amigo  á 
quien  quiero  mucho.  (A  Clemen¬ 
cia.)  ¿Ha  ido  Domingo  á  avisar  á 
don  Alfredo  que  le  espero? 

Cle.  Sí;  le  darán  el  recado  cuando 
vuelva  á  su  casa. 

S.a  F.  {Sentándose.)  Lo  confieso  con  to¬ 
da  franqueza;  después  de  la  carta 
tan  grosera  de  su  padre,  me  dis¬ 
gusta  que  ese  joven  venga  aquí. 

Fr.  Seria  injusto  hacerle  responsable 
de  las  faltas  de  su  padre. 
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Cle.  Aseguro  á  usted,  madre  mía,  que 
Alfredo  se  desvive  por  borrar  con 
sus  buenas  acciones  los  malos 
efectos  de  tales  culpas. 

S.a  F.  Aunque  haga  milagros,  nunca  lo¬ 
grará  que  se  me  olvide  la  famosa 
carta. 

Fr.  Si  la  empresa  que  me  ha  confiado 
el  abate  L'Epée  no  afectara  más 
que  al  señor  Darlemont,  ya  le  hu¬ 
biera  desenmascarado  sin  mira¬ 
mientos  ni  contemplaciones,  di¬ 
ciendo  á  todos:  ese  que  reputáis 
como  un  hombre  honrado,  es  un 
miserable  usurpador.  Pero  la  ló¬ 
gica  de  los  prejuicios  que  esclavi¬ 
zan  á  nuestra  sociedad,  hace  que 
sea  imposible  acusar  al  padre  cri¬ 
minal  sin  deshonrar  también  al 
hijo  inocente. 

Cle.  ( Con  vehemencia .)  lOhl  ¡bien  ino¬ 
cente!  ¡Cuántas  veces,  delante  de 
nosotros,  ha  llorado  la  muerte  de 
su  primo  y  compañero  de  la  niñezl 
¡Imposible  es  hallar  un  corazón 
más  generoso  que  el  suyo!...  (  Una 
mirada  severisima  de  su  madre 
la  hace  callar.) 

Fr.  ( Titubeando ,  y  después  de  mirar 
con  fijeza  á  su  madre.)  Basta  ver¬ 
le  para  comprender  que  es  una 
buena  persona.  ( Entran  LeEpée  y 
Teodoro.) 

escepra  xv 

Dichos. -E/epée  y  C6ÓDORO 

Fr.  Aquí  llegan  nuestros  huéspedes. 
(. Pénese  en  pie  la  señora  Fr  anval.) 

L‘Ep.  ( Presentando  á  Teodoro.)  Presen¬ 
to  á  ustedes  á  mi  hijo  adoptivo 
Teodoro. 

Teo.  ( Saluda  d  todos:  después  de  mirar 
d  Franval  y  d  su  madre,  se  fija  en 
Clemencia.) 

Cle.  ¡Qué  simpático! 

S.a  F.  (Se  aproxima  al  joven  y  le  exami¬ 
na  atentamente.)  ¡Es  el  vivo  retra¬ 
to  de  su  padre!  Me  parece  estar 
viendo  al  conde  de  Harancour. 

Teo.  (Mira  durante  largo  rato  d  Fran¬ 
val,  como  queriendo  estudiar  su 
rostro,  después  hace  d  L'Epée  va¬ 
rios  signos,  d  saber:  Se  lleva  á  la 
frente  la  mano  derecha,  fijándola 
allí  brevemente  como  para  expre¬ 
sar  el  talento;  después  extiende 
hacia  adelante  con  energía  j  dig¬ 
nidad,  el  brazo  derecho.) 


Fr.  ¿Qué  quiere  decir? 

L‘Ep.  Indica  que  ha  leído  en  el  rostro  de 
usted  su  talento  y  su  honradez,  y 
que  no  duda  que  triunfará  en  su 
justa  demanda,  confundiendo  al 
infame  exppliador. 

Fr.  ( Con  entusiasmo.)  ¡Juro  que  haré 
por  ustedes  cuanto  esté  de  mi  par¬ 
te!  (Abraza  d  Teodoro.) 

Teo.  (Después  de  llevar,  con  gesto  do¬ 
loroso,  d  la  boca  y  d  los  oídos,  su 
diestra,  coge  con  su  mano  izquier¬ 
da  una  de  las  de  Franval,  se  la 
pone  sobre  el  corazón  y  con  la  otra 
mano  da  varios  golpecitos  cariño¬ 
sos  en  la  del  abogado.) 

L‘Ep.  (Explica  los  signos  de  Teodoro.) 
No  puede  expresar,  con  palabras 
su  reconocimiento,  pero  el  nombre 
de  usted  vivirá  grabado  eterna¬ 
mente  en  su  corazón.  Estas  son 
sus  propias  expresiones. 

Fr.  (Conmovido  con  cierta  sorpresa .) 
¿Sus  propias  expresiones?...  Eso 
significa  que  usted  comprende  to¬ 
do  lo  que  quiere  decir. 

L‘Ep.  Absolutamente  todo. 

S.a  F.  ¿El  también  le  comprende  á  us¬ 
ted?  ( Teodoro  mira  de  nuevo  á  Cle¬ 
mencia.) 

L*Ep.  Perfectamente.  Por  este  procedi¬ 
miento  he  ilustrado  su  espíritu  y 
educado  su  corazón. 

Cle.  ¿Por  qué  me  mira  con  tanta  insis¬ 
tencia? 

L‘Ep.  Señorita,  no  le  extrañe  á  usted:  - 
todo  lo  que  ofrece  á  sus  ojos  la 
imagen  de  la  verdadera  belleza, 
le  impresiona  y  fija  sus  ideas.  La 
naturaleza,  siempre  sabia,  que¬ 
riendo  sin  duda  indemnizar  á  es¬ 
tos  desventurados  de  las  deformi¬ 
dades  con  que  vienen  al  mundo, 
les  d  jta  de  los  instintos  más  ex¬ 
quisitos,  de  la  imaginación  más 
sensible...  Una  vez  desarrollada 
su  inteligencia,  va  más  lejos  que 
la  nuestra.  Entre  mis  discípulos, 
hay  matemáticos  profundos,  his¬ 
toriadores  y  literatos  distingui¬ 
dos.  (Pausa.)  Teodoro  ganó  en 
el  curso  pasado,  con  general 
aplauso,  un  premio  de  retórica. 

Fr.  Recuerdo  que  los  periódicos  ha¬ 
blaron  de  ese  suceso. 

Cle.  ¿De  modo  que  este  joven,  sordo  y 
mudo,  entiende  y  expresa  todo? 

L‘Ep.  Y  responde  al  instante  á  cuantas 
preguntas  usted  se  digne  dirigirle. 
(Hace  á  Teodoro  varios  signos: 
Primero,  le  da  algunos  golpecitos 
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en  el  hombro ,  para  llamar  su  aten¬ 
ción;  luego  se  lleva  á  la  frente, 
Jijándolos  un  instante  sobre  ella, 
7os  dedos  de  la  mano  derecha  com¬ 
pletamente  estirados;  después  se 
hala  d  Clemencia  con  el  indice  de 
la  misma  mano,  y,  en  último  tér¬ 
mino,  simula  escribir  varias  li¬ 
neas  sobre  la  mano  izquierda.) 

Teo.  (  Después  de  hacer  ver  que  com¬ 
prende  los  signos  de  L'Epée, 
se  sienta  junto  d  la  mesa-despa¬ 
cho  de  Fr anval,  coge  una  pluma 
y  se  dispone  d  escribir.) 

L‘Ep.  (A  Clemencia.)  Pregúntele  usted 
lo  que  guste.  Escribirá,  atendien¬ 
do  á  mis  signos,  su  pregunta  y  en 
seguida  la  respuesta  correspon¬ 
diente.  Señorita,  Teodoro  está  á 
su  disposición. 

Cle.  ( Con  timidez.)  ¿Qué  le  pregunto? 

L‘Ep.  Lo  primero  que  se  la  ocurra  á  us¬ 
ted... 

Cle.  ¿Quién  es,  en  su  opinión,  el  hom¬ 
bre  más  ilustre  de  la  I; rancia  ac¬ 
tual? 

L‘Ep.  ( Después  de  breves  momentos  de 
rejlexión.)  La  pregunta  es  difícil. 
Haga  usted  el  favor  de  repetirla 
muy  despacio,  como  si  se  la  diri¬ 
giera  á  usted  misma. 

Teo.  (Expresa por  signos  que  compren¬ 
de  los  de  L'Epée  y  escribe  á  medi¬ 
da  que  éste  los  hace.) 

Cle.  (Preguntando.)  ¿Quién  es...  (Sig¬ 
nos  de  L'Epée  d  Teodoro:  Adelan¬ 
ta  las  dos  manos ,  con  los  dedos 
extendidos  y  las  uñas  hacia  aba¬ 
jo;  después  describe,  con  el  indice 
de  la  mano  derecha  y  procediendo 
de  derecha  d  izquierda,  un  semi¬ 
círculo.)  En  su  opinión,  el  hombre 
más  ilustre...  (Signos  de  UEpée: 
Levanta  tres  veces  La  mano  dere¬ 
cha;  después,  una  sola  vez,  lo  más 
alto  posible,  ambas  manos;  luego 
se  las  pasa  por  el  cuerpo  hasta 
llegar  d  la  cintura;  d  continua¬ 
ción,  expresa  la  vida,  respirando 
con  fuerza  y  oprimiéndose  con  las 
dos  manos  el  corazón...  de  la  Fran 
cia  actual..  (Signos  deL'Epée:  Se 
lleva  d  la  frente  los  dedos  de  la 
mano  derecha,  fijándolos  un  ins¬ 
tante  sobre  ella;  después  señala  d 
Teodoro  con  el  indice  déla  mis¬ 
ma  mano;  en  seguida  tevanta  las 
dos  manos  hasta  la  cabeza  é  indi¬ 
ca  todo  loque  le  rodea) (1) 


(1)  Importa  que  el  actor,  encargado  de 


L'Ep.  (Cogiendo  el  papel  escrito  por 
Teodoro,  y  enseñándoselo  d  Fran- 
val.)  Vea  usted  si  hay  alguna 
falta. 

Fr.  (Leyendo  para  si.)  Ninguna  iQué 
letra  tan  correctal  (LcEpée  devuel¬ 
ve  el  papel  á  Teodoro  que  perma¬ 
nece  breves  momentos  en  actitud 
reflexiva.) 

Cle.  Parece  algo  confuso. 

L'Ep.  Señorita,  la  pregunta  que  usted 
le  ha  dirigido  es  bastante  difícil. 
Sin  embargó,  responderá  pronto. 

Teo.  ( Animase  su  rostro  y  comienza  d 
escribir.) 

Fr.  (Sigue  con  marcado  interés  todos 
los  movimientos  de  Teodoro.)  ¡Có¬ 
mo  brillan  sus  ojosl  ¡Qué  viveza 
en  sus  ademanes!  Es  imposible 
que  su  respuesta  no  sea  la  que 
conviene  á  un  alma  delicada  y  á 
un  espíritu  culto. 

Teo.  (Pónese  en  pie,  y  entrega  d  Cle¬ 
mencia  el  papel  indicándola  por 
signos  que  lo  lea,  Fr  anval  y  su 
madre  se  apraximan  d  la  joven, 
mostrando  gran  curiosidad,  Teo¬ 
doro  permanece  en  segundo  tér¬ 
mino  con  L'Epée,  que  le  contem¬ 
pla  cariñosamente.) 

Cle.  (Leyendo.)  (Pregunta.)  ¿Quién  es, 
en  su  opinión,  el  hombre  más  ilus¬ 
tre  de  la  Francia  actual?  ( Res¬ 
puesta) i.  «La  naturaleza  designa 
á  Buffón ;  la  ciencia  indica  á 
D' Alemberfi;  el  sentimiento  y  la 
verdad  señalan  á  Juan  Jaeobo 
Rousseau ;  el  espíritu  y  el  gusto 
literario  votan  por  Voltaire ;  pero 
el  genio  y  la  humanidad  procla¬ 
man  á  LcEpée\  yo  le  prefiero  á  to¬ 
dos  los  demás.» 

Teo.  (Hace  varios  signos.)  Simula  con 
las  manos  una  balanza,  levan¬ 
tando  y  bajando  rítmicamente  ca¬ 
da  una:  después  eleva  lo  más  alto 
posible  la  derecha,  y  señala,  con 
el  indice  de  la  misma,  d  L‘Epée. 

L‘Ep.  (Esforzándose  por  contener  la 
emoción  que  le  embarga.)  Perdo¬ 
nen  ustedes  su  error...  es  el  entu¬ 
siasmo  engendrado  por  la  grati¬ 
tud.  (Abraza  otra  vez  d  Teodoro.) 

Fr.  (Quitando  d  Clemencia  el  papel.) 
No  salgo  de  mi  asombro. 

S.ft  F.  Ni  yo  lo  creyera,  á  no  verlo. 


este  papel  haga  todos  estos  signos  con  la 
mayor  claridad  y  prontitud,  para-  no  en¬ 
torpecer  el  curso  ae  la  escena. 
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Cle.  Este  espectáculo  conmueve  gra¬ 
tamente  mi  corazón. 

Fr.  La  respuesta  de  Teodoro  revela 
un  exquisito  gusto  literario  y  una 
cultura  muy  amplia.  (A  L‘Epée.) 
jCuánto  habrá  usted  trabajado  y 
sufrido,  para  lograr  resultados 
tan  asombrosos! 

L‘Ep.  Amigo  mío.  no  sabria  decirlo,  pe¬ 
ro  tampoco  puede  compararse  con 
nada  el  gozo  que  experimento 
cuando  veo  á  mis  infelices  discí¬ 
pulos  desvanecer  poco  á  poco  las 
tinieblas  que  les  rodean:  animar¬ 
se  con  los  primeros  destellos  de  la 
inteligencia  suprema;  llegar  gra¬ 
dualmente  hasta  la  dicha  inexpli¬ 
cable  de  comunicarse  sus  ideas, 
formando  á  mi  alrededor  una  fa¬ 
milia  interesante,  cuyo  padre  feli¬ 
císimo  soy,  {Pausa.)  Reconozco 
que  hay  otros  placeres  más  fuertes 
y  más  fáciles,  pero  dudo  que  los 
haya  más  verdaderos. 

Fr.  Estoy  conforme  con  Teodoro: 
el  recuerdo  de  usted  perdura¬ 
rá  en  la  Humanidad  más  que  el  de 
los  otros  genios  citados  en  su  res¬ 
puesta  por  nuestro  amiguito. .. 
( Todos  se  vuelven  hacia  la  puerta, 
oyendo  la  voz  de  Mariana  d 
quien  Domingo  no  quiere  dejar 
entrar.) 

escejvH  v 

reODORO,  E/epée,  f  RHJHVHL ,  la  señora 
fRHNVHL,  D0JMir*©0  y  MHRIHJNH 

Dom.  (En  la  puerta,  d  Mariana  que 
pugna  por  entrar.)  Señora  Maria¬ 
na,  no  sea  usted  terca.  No  puede 
usted  ver  á  la  señorita. 

Mar.  ( Avanzando  hasta  el  centro  de  la 
escena,.)  ¿No  puedo  verla?  ¿Quién 
me  lo  impedirá? 

Dom.  (A  Clemencia.)  Me  ha  sido  imposi¬ 
ble  detenerla. 

Te  3.  ( Mira  d  Mariana  y  se  queda  pro¬ 
fundamente  pensativo.) 

Mar.  (Con  sencillez-,  d  la  señora  Eran- 
val.)  Señora,  perdone  usted  mi 
atrevimiento...  (A  Fr  anval.)  Se¬ 
ñor,  siento  molestará  usted,  pero 
la  señorita  Clemencia  es  tan  bue¬ 
na  y  tan  caritativa  conmigo,  que 
no  podía  dejar  pasar  el  día  sin  ve¬ 
nir  á  darle  las  gracias... 

Cle.  ( Interrumpiéndola  vivamente.) 
Querida  Mariana,  no  merece  la 
pena. 


S.a  F.  (A  Clemencia .)  Hija  mía,  ¿qué  sig¬ 
nifica  todo  eso? 

Teo.  (Sigue,  muy  agitado,  todos  los  mo¬ 
vimientos  de  Mariana,  y  hace 
signos,  expresando  d  L‘Epée,  que 
alguien  llama  d  una  puerta,  que 
una  mujer  abre  ésta  y  señala  des¬ 
pués  d  Mariana.)  {El  abate  le 
atiende  con  admiración  y  ale¬ 
gría.) 

Mar.  ( Ala  señora  Franval.)  Señora,  su 
modestia  la  impide  hablar,  pero 
sepa  usted  que,  desde  que  la  seño¬ 
rita  estuvo  enferma,  no  ha  dejado 
de  socorrerme  con  ropas,  comes¬ 
tibles  y  dinero.  Esta  mañana,  me 
envió  con  el  señor  Domingo  cin¬ 
cuenta  francos...  {Cogiendo  una 
mano  de  Clemencia  y  besándola.) 
iGracias,  señorita,  graciasl  ¡Dios 
la  haga  tan  feliz  como  se  merecel 

L‘Ep.  (A  Mariana.)  Buena  mujer,  ¿ha 
vivido  usted  mucho  tiempo  en  el 
palacio  de  Harancour? 

Mar.  Mi  marido  fué  treinta  y  cinco  años 
portero  de  esa  casa. 

L‘Ep.  Entonces  se  acordará  usted  del 
condesito  Julio,  sordo-mudo  de  na¬ 
cimiento. 

Mar.  ]Ya  lo  creo  que  me  acuerdo!...  Mi 
marido  y  yo  sentimos  mucho  su 
muerte. 

L‘Ep.  {Colocando  d  Mariana  enfrente 
de  Teodoro,  qne  la  mira  con  gran 
agitación.)  Fíjese  usted...  fíjese 
usted  en  ese  niño. 

Mar.  {Contemplando  detenidamente  d 
Teodoro,  quien  la  indica  por  sig¬ 
nos  que  ella  le  llevó  de  niño  en  sus 
brazos.)  {Muy  emocionada.)  ¡Dios 
míol  sí.., es  él  ..el señorito  Julio.., 
á  quien  queríamos  tanto...  y  por 
el  cual  todos  hemos  llorado  mu¬ 
cho...  (Se  arrodilla  delante  de 
Teodoro,  que  la  levanta  y  abraza 
cariñosamente.) 

Dom.  {Aparte.)  ¡Torpe  de  mí,  que  no 
quería  dejarla  entrarl 

L‘Ep.  ¡Extraña  casualidadl... 

Fr.  Que  nos  proporcionará  el  hallazgo 
de  pruebas  importantísimas. 

S.a  F.  Para  confundir  á  ese  insolente  de 
Darlemont. 

Cle.  {Con  alegría.)  ¡Bendito  sea  Dios, 
que  así  hará  justicia  á  todosl 

Mar.  ¡Ahí  si  viviera  mi  pobre  marido. 
{Pausa.)  ¿Por  qué  dicen  que  ha 
muerto  el  señorito,  si  está  ahora 
aquí  tan  vivo  como  yo?  No  lo 
comprendo. 

L'Ep.  Ya  lo  sabrá  usted  todo.  ¿Jurará 
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usted  ante  un  tribunal  que  este 
joven  es  Julio  de  Harancour? 

Mar.  Lo  juraré  ante  Dios  y  ante  los 
hombres. 

Fr.  ¿No  podría  usted  citarnos  algu¬ 
nos  de  sus  antiguos  compañeros 
de  la  servidumbre  del  palacio 
que,  como  usted,  hayan  conocido 
de  niño,  al  condesito? 

Mar.  Sí,  señor;  la  viuda  del  cochero. 

Dom.  ( Interrumpiendo .)  Hace  pocos 
días,  vi  á  Pedro,  el  viejo  lacayo; 
vive  cerca  de  aquí. 

S.a  F.  Es  preciso  buscar  á  todos,  sin  per¬ 
der  un  minuto. 

Dom.  Voy  ahora  mismo. 

Fu.  ( Deteniendo  á  Domingo.)  Un  mo¬ 
mento.  (A  L‘Epée.)  Sabe  usted 
que  mi  amistad  con  don  Alfredo 
me  impone  el  deber  de  obrar  con 
cierto  tacto.  En  su  consecuencia, 
propongo  á  usted  que  antes  de 
dar  ningún  otro  paso  nos  presen¬ 
temos  en  el  palacio.  Allí  atacare¬ 
mos  al  señor  Darlemont:  usted, 
con  los  argumentos  irresistibles 
que  le  suministre  el  profundo  co¬ 
nocimiento  del  corazón  humano; 
yo,  con  toda  la  fuerza  de  las  le¬ 
yes,  con  todos  los  bríos  que  ins¬ 
pira  una  causa  tan  simpática.  Por 
muy  audaz  y  hábil  que  sea,  dudo 
que  resista  á  nuestros  ataques. 

L'Ep.  Aplaudo  el  plan  de  usted;  y  se  me 
ocurre  un  medio  que  tai  vez  nos 
asegure  el  éxito.  Retirase  al  fon¬ 
do  de  la  escena  con  Teodoro,  d 
quien  explica  por  signos  la  idea 
con  que  pretende  secundar  el  pro¬ 
yecto  de  Franoal.) 

Fr.  (A  todos.)  Recomiendo  á  ustedes 
que  no  digan  á  nadie  una  palabra 
de  lo  que  acaba  de  suceder. 

Mar.  Por  mí,  no  se  sabrá. 

Dom.  Señor,  descuíde  usted.  ( Todos  mi¬ 
ran  d  L*Epée  y  d  Teodoro.) 

S.R  F.  Yo  no  me  comprometo  á  nada. 

Cle.  ( Ofreciéndola  el  brazo.)  Madre.  . 

S.a  F.  Hija  mía,  ustedes  prometerán  to¬ 
do  lo  que  se  les  antoje,  pero  yo  no 
quiero  ni  puedo  privarme  de  gri¬ 
tar  contra  ese  Darlemont.  Es  un 
ambicioso,  cuyo  castigo  se  impone, 
un  insolente,  á  quien  es  preciso 
umillar...  ( Reúnese ,  cogida  del 
brazo  de  Clemencia,  d  los  otros 
personajes  que  continúan  agru¬ 
pados  en  el  fondo  de  la  escena.) 

TELÓN  LENTO 


HCCO  CUHRCO 


La  escena  representa  un  salón  del  palacio 
de  Harancour,  amueblado  suntuosamen¬ 
te.  A  la  izquierda,  la  puerta  del  gabinete 
de  Darlemont. 

eSCeNfl  PRIM6RH 

MHRCÍrL  DflRLGJMOríC,  flseñor  XaLl^rL  Salen 
de  la  habitación  de  Darlemont;  el  sefíor  'Julián  se 
presenta  el  último,  pareciendo  triste  y  preocu¬ 
pado. 

Dar.  ¿Dices  que  mi  hijo  no  ha  vuelto 
aún? 

Mar.  No,  señor. 

Dar.  ¿Estará  en  casa  de  Franval? 

Mar.  No  es  de  suponer,  porque  hace 
muy  poco  que  el  señor  abogado 
envió  á  buscar  á  don  Alfredo. 

Dar.  (A  Martin.)  Vete  á  la  portería  y 
espera  allí  al  señorito.  Tan  pron¬ 
to  como  llegue  le  dices  que  me 
vea  inmediatamente.  Fíjate  bien, 
inmediatamente.  ( Martinvase  por 
el  foro.) 

escejMH  xx 

D73RL€MOrrc,  el  sefior  -jaLlEN 

Dar.  ¿Qué  quieres? 

Jul.  {Saca  un  bolsillo  que  deja  sobre 
una  mesa.)  Devolver  á  usted  los 
veinticinco  luises  que  me  envió  es¬ 
ta  mañana. 

Dar.  ¿Estás  loco?  ¿Por  qué  me  los  de¬ 
vuelves?  Es  el  importe  de  los  seis 
primeros  meses  de  la  pensión  vita¬ 
licia  que  te  he  señalado  en  re¬ 
compensa  de  tus  buenos  servicios: 
la  cobrarás  puntualmente. 

Jul.  Señor,  guárdese  usted  ese  oro.  No 
puedo  recibir  el  precio  de  una  ac¬ 
ción,  cuyo  recuerdo  amargará 
siempre  mi  vida. 

Dar.  {En  tono  desabrido.)  ¿Todavía  te 
acuerdas  del  condesito? 

Jul.  {Muy  conmovido.)  jPobre  niño!... 
Su  figura  no  se  borra  un  instante 
de  mi  memoria.  {Pausa.)  Llevo 
clavadas  en  el  alma  las  últimas 
miradas  que  me  dirigió  cuando 
usted  nos  separó. 

Dar.  {Bruscamente.)  Me  fuá  imposible 
soportar  la  presencia  de  aquel 
sordo-mudo;  era  un  autómata  fas¬ 
tidioso. 

Jul.  Sin  embargo,  confesará  usted  que  . 
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su  corazón  era  excelente.  lCómo 
le  querían  todos  los  pobres!  Nin¬ 
guno  que  se  acercaba  á  él,  se  iba 
sin  su  limosna.  [Pausa.)  Y,  ¿cuan¬ 
do  salvó  la  vida  de  don  Alfre¬ 
do?...  Un  perro  enfurecido  per¬ 
seguía  á  su  hijo  de  usted,  cuando 
el  señorito  Julio,  más  veloz  que  el 
rayo,  se  interpuso  entre  su  primo 
y  el  animal,  sufriendo  en  el  brazo 
derecho  un  tremendo  mordisco, 
cuya  cicatriz  le  durará  toda  la 
vida. 

Dar.  No  te  cansas  de  referirme  ese  su¬ 
ceso. 

Jul.  Porque  demuestra  que  el  condesi- 
to  era  tan  valiente  como  bueno. 
;Ah!  nadie  puede  apreciarle  como 
yo,  que  le  cuidé  desde  que  nació. 
(Pausa.)  No  sé  como  tuve  valor 
para  abandonarle  y  convertirme 
en  cómplice  de  usted. 

Dar.  ( Con  ira.)  j Julián! 

Jul.  ( Con  energía.)  Sí,  señor;  en  su 
cómplice.  El  hombre  que  ha  roba¬ 
do  la  tranquilidad  de  la  concien¬ 
cia  á  un  viejo  servidor,  cuya  vida 
había  sido  siempre  honrada  y  leal, 
debe  escuchar  sus  quejas  y  respe¬ 
tar  su  dolor. 

Dar.  ( Reprimiendo  los  impulsos  de  la 
cólera.)  Tu  buen  corazón  te  hace 
desvariar  siempre  que  hablamos  de 
ésto.  (Pausa.)  ¿Te  atreverás  á  re¬ 
velar,  después  de  ocho  años,  el 
importante  secreto  que  he  confia¬ 
do  á  tu  discreción? 

Jul.  ¿De  qué  serviría?  Es  imposible  ya 
descubrir  el  paradero  del  desgra¬ 
ciado  señorito  Julio...  (Pausad)  He 
prometido  á  usted  guardar  silen¬ 
cio  acerca  de  lo  ocurrido  entre 
nosotros  y  cumpliré  mi  palabra; 
pero  con  la  condición  de  que  usted 
no  me  hablará  nunca  de  esa  pen¬ 
sión  con  que  ha  creído  poder  com¬ 
prar  mi  conciencia.  (Pausa.)  Bas¬ 
tante  me  atormentan  los  remordi¬ 
mientos,  para  abrumarme  más 
con  ese  dinero  deshonroso.  ( Dar - 
lemont  se  agita  bruscamente  )  Si, 
señor;  deshonroso...  (  Vase  por  la 
puerta  lateral.) 


escejvH  xxx 

DHR.L6MOJSC 

Dar.  Los  remordimientos  de  ese  viejo 
me  aterran.  ¡Qué  suplicio  es  verá 


todas  horas  á  un  testigo  de  las  ac¬ 
ciones  que  nos  convendría  que  na¬ 
die  supiera!...  Mas,  ¿por  qué  te¬ 
mer?  (Pausa.)  Abandonado  en 
medio  de  París,  á  ciento  sesenta 
leguas  de  aquí,  Julio  estará  en  al¬ 
gún  asilo...  quizás  haya  muerto... 
En  todo  caso  ¿cómo  podría  recla¬ 
mar  siendo  sordo-mudo?...  Pero  si 
Julián  fuese  débil,  si  me  descu¬ 
briera...  No  debo  perderle  un  ins¬ 
tante  de  vista...  ( Alfredo  entra 
precipitadamente  por  la  puerta 
lateral.) 

esceNH  xv 

DHRxeMorrc.  HLfReDo 

Alf.  Padre,  Martín  me  ha  dicho  que 
desea  usted  hablarme- 

Dar.  Sí.  Quiero  hablar  contigo  y  te  ad¬ 
vierto  que  acaso  sea  por  última 
vez,  si  continúas  negándote  á  cum¬ 
plir  la  voluntad  de  tu  padre.  (Pau¬ 
sa.)  ¿Dónde  has  estado  toda  la  ma¬ 
ñana? 

Alf.  (En  tono  conflado.)  Padre  mío,  co¬ 
mo  no  sé  mentir,  diré  á  usted  que 
he  estado  en  casa  del  presidente 
Argental. 

Dar.  (Confuso.)  ¿A  qué  has  ido  allí? 

Alf.  A  referirle  lo  que  me  sucede,  á 
decirle  que  amo  con  toda  mí  alma 
á  la  señorita  Fran val. 

Dar.  (Furioso.)  ¿Has  hecho  eso?  (Con 
ira  reconcentrada.)  ¿Y  qué  ha  res¬ 
pondido  el  señor  Argental? 

Alf.  (Con  acento  tranquilo  y  sosega¬ 
do.)  Es  un  cumplido  caballero... 

Dar.  (Esforzándose  por  reprimir  la 
ira.)  ¿Qué  ha  respondido? 

Alf.  He  aquí  sus  propias  palabras:  Hu¬ 
biera  sido  muy  feliz  uniendo  á  mi 
hija  con  usted,  pero  ante  todo 
respeto  el  amor  que  usted  siente 
por  la  señorita  Franval... 

Dar.  (En  un  arrebato  de  cólera.)  ¡Mien¬ 
tes! 

Alf.  (Sin  alterarse.)  Esa  joven  merece 
que  usted  se  una  á  ella  con  lazos 
indisolubles. 

Dar.  (Fuera  de  si.)  ¡Indisolubles! 

Alf.  ( Vacilando  ante  la  ira  de  su  pa¬ 
dre.)  Por  último,  me  ha  dicho  que 
lejos  de  enojarle  mi  visita,  agra¬ 
decía  mi  lealtad,  cuyos  motivos 
alababa,  ( Movimiento  convulsico 
de  Dar  lemont)  y  me  ha  prometido 
influir  con  usted  para  que  consien- 
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ta...  (Otro  movimiento  de  Darle- 
mont.) 

Dar.  ¿Piensas  que  voy  á  acceder  á  tus 
locas  pretensiones  y  á  convertir- 
.  me  en  juguete  de  tu  audacia? 

Alf.  ¡Padre  mió! 

Dar.  ¡Qué  desgraciado  soy!  Después  de 
llegar  á  ser  dueño  ( vacilando )  de 
una  fortuna  considerable  que  he 
querido  emplear  en  procurarte  un 
enlace  envidiado  por  las  principa¬ 
les  familias  de  la  población;  cuan¬ 
do  he  allanado  á  tuerza  de  dinero 
todos  los  obstáculos,  distancias  y 
prejuicios,  tú,  mi  hijo  único,  in¬ 
grato  á  mis  afanes,  rechazas  mis 
bondades,  y  desprecias  á  la  vez 
un  capital  cuantioso  y  un  puesto 
preeminente  en  la  magistratura. 
]Ah,  insensato,  arrojas  de  tí  una 
posición  que  no  sabes  lo  que  vale 
ni  lo  que  cuesta...!  {Asiéndole  de 
un  brazo,  le  sacude  violentamen¬ 
te.)  No,  no  sabes  lo  que  cuesta. 

Alf.  Por  muchos  sacrificios  que  usted 
se  haya  impuesto  para  llegar  a  la 
posición  que  ocupa,  no  pueden 
compararse  con  el  que  usted  exi¬ 
ge  de  mí...  Además  no  sólo  amo... 
sino  que  también  soy  amado... 

Dar.  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Alf.  Clemencia  misma. 

Dar.  ¿De  modo  que  prefieres  al  lujo  y 
á  las  comodidades  que  te  ofrezco, 
el  amor  interesado  de  una  joven 
pobre,  los  encantos  de  una  coque- 
tuela... 

Alf.  ( Interrumpiéndole  con  energía.) 
Puede  usted  torturar  mi  cora¬ 
zón  harto  confiado  y  sensible... 
pero  no  me  afrente  insultando  á 
la  mujer  á  quien  amo...  Esto  es 
superior  á  mis  fuerzas... 

Dar.  ( Algo  confuso.)  Por  última  vez  te 
pido  que  obedezcas  á  tu  padre. 
Renuncia  á  la  señorita  de  Fran- 
val. 

Alf.  ¡Antes  morir  cien  veces! 

Dar.  (En  tono  cariñoso.)  Va  en  ello  la 
tranquilidad  de  mi  vejez. 

Alf.  Y  mi  vida. 

Dar.  ( Con  dulzura.)  Alfredo,  obedé¬ 
ceme. 

Alf.  ( Besando  las  manos  de  su  padre.) 
Clemencia  me  ama...  padre  mío... 
Clemencia  me  ama... 

Dar.  ( Rechazándole  con  ira.)  Está  bien. 
¡Vete!  (  Vase  Alfredo  por  la  puer¬ 
ta  lateral  sin  dejar  de  mirar  á  su 
padre,  que  le  amenaza  con  adema¬ 
nes  enérgicos.) 


esceMH  v 

DHRXeMOJSC 

(Después  de  una  pausa.)  Nunca 
dominaré  el  carácter  vehemente 
de  Alfredo...  Su  enlace  con  la  hija 
del  presidente  Argental  habría  sa¬ 
tisfecho  mi  suprema  ambición: 
figurar  en  la  alta  sociedad...  Soy 
rico,  pero  no  logro  hacer  olvidar 
mi  humilde  origen.  Emparentado 
con  esa  ilustre  familia,  todos  se 
habrían  apresurado  á  recibirme 
en  sus  salones...  (Entra  Martin 
por  la  puerta  del  foro.) 

escejsrfl  vi 

DflRXeiMONC  y  JMHRXÍJS 

Mar.  El  señor  Franval  desea  hablar  con 
usted. 

Dar.  (Con  brusquedad.)  ¿Franval? 

Mar.  Sí,  señor. 

Dar.  (Después  de  breve  reflexión.)  Dile 
que  no  recibo  á  nadie.  (Vase 
Martin.) 


escejvn  vxi 

DHRLeMorrc 

¿A  qué  viene  ese  hombre  á  mi 
casa?  Tal  vez  á  hablarme  en  fa¬ 
vor  de  su  hermana,  á  gestionar 
el  matrimonio  de  mi  hijo  con  ella. 
Todos  se  han  conjurado  contra 
mí,  pero  les  aseguro  que  no  ha  de 
servirles  para  nada.  Estos  aboga¬ 
dos  de  fama  creen  saber  más  que 
todo  el  mundo;  pero  conmigo  no 
ha  de  valerle  su  elocuencia.  (En- 
tra  otra  vez  Martin.) 


esceNH  viii 

DHRXeMOfíC  y  JflHRCXN 

Mar.  El  señor  Franval  insiste  en  que 
necesita  hablar  con  usted  de  un 
asunto  urgente  y  me  encarga  que 
le  diga  que  viene  acompañado  del 
señor  abate  L'Epóe... 

Dar.  ¡Del  abate  L'Epóe!...  El  fundador 
de  la  institución  de  sordo-mudos 
en  París...  ¿Qué  significa  esto? 
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(Después  de  hacer  un  esfuerzo 
para  resolverse.)  lQué  pasen!  (  Va- 
se  Martin.) 


escejvn  xx 

DHRXeMOIVC 

(Muy  nervioso,  recorre  d  grandes 
pasos  la  escena.)  ¿A  qué  vendrá 
aquí  el  abate  L'Epée?...  ¿Vivirá 
Julio?...  ¿Estaré  condenado  á  no 
disponer  de  un  momento  de  tran¬ 
quilidad?  De  todos  modos  procu¬ 
raré  que  no  descubran  mi  turba¬ 
ción.  ( Entran  VEpée  y  Fr anval, 
guiados  por  Martin :  éste  después 
de  haberles  aproximado  tres  si¬ 
llones,  vase  á  una  señal  de  Darle- 
moni.  Después  de  saludarse  con 
ligeras  inclinaciones  de  cabeza, 
se  sientan  los  tres.) 


escejVH  x 

l  epée,  fRHjsvHE,,  DHRxeiMorrc 

Dar.  ( Con  inquietud.)  Espero  saber  á 
qué  obedece  esta  visita. 

Fr.  (En  tono  reposado.)  Dos  motivos 
poderosísimos  nos  obligan  á  mo¬ 
lestar  la  atención  de  usted:  la  con¬ 
sideración  que  debo  al  padre  de 
mi  buen  amigo  Alfredo,  y  después 
el  deber  á  que  me  obliga  mi  profe¬ 
sión  de  cooperar  á  la  acción  de  la 
Justicia. 

Dar.  No  le  comprendo  á  usted. 

L'ep.  (Mirando  fj  ámente  á  Darlemont.) 
Vale  más  hablar  con  claridad... 
(Pausa.)  Sepa  usted,  señor  Darle¬ 
mont,  que  la  casualidad...  ó  mejor, 
la  Providencia,  que  dirige  el  desti¬ 
no  de  los  hombres,  me  ha  confiado 
á  un  joven  que  es,  sin  duda,  su  so¬ 
brino  de  usted,  el  conde  Julio  de 
Harancour.  (Darlemon  muestrta 
gran  agitación.) 

Fr.  Si:  el  sordo-mudo  de  quien  fué  us¬ 
ted  tutor,  que  vive  todavía...  y  que 
reclama,  por  mediación  del  señor 
abate  L'Epée,  su  fortuna  y  su  ape¬ 
llido. 

Dar.  (Esforzándose  por  disimular  su 
turbación.)  ¿Dicen  ustedes  que  Ju¬ 
lio  vive...? 

L'ep.  Dios  ha  querido  conservar  sus 
dias. 

Dar.  Si  eso  fuese  cierto,  sería  el  prime¬ 


ro  en  alegrarme  por  la  noticia;  pe¬ 
ro  no  puedo  creerlo...  Julio  murió 
en  París...  hacemás deocho  años... 

L‘ep.  (Mirándole  con  insistencia.)  ¿Está 
usted  seguro  de  que  murió? 

Fr.  Pudieran  haber  engañado  á  usted. 

Dar.  Yo  mismo  le  asistí  en  sus  últimos 
momentos. 

L‘ep.  ¿Usted  mismo  le  asistió  en  sus  úU 
timos  momentos?...  ¿Usted  vió  con 
sus  propios  ojos...  el  cadáver  del 
desgraciado  niño?... 

Dar.  (Confuso.)  No  tengo  obligación  de 
responder  á  esas  preguntas.  Sólo 
diré  á  ustedes  que  obra  en  mi  po¬ 
der  la  partida  de  defunción  de  Ju¬ 
lio  de  Harancour...  legalizada  en 
toda,  regla... 

L‘ep.  (Mirando  siempre  á  Darlemont.) 
Me  consta  la  falsedad  de  ese  docu- 
mentó...  y  ahora  más  que  nunca. 

Dar.  (Cada  vez  más  confuso.)  ¿En  qué 
funda  usted  su  convicción? 

L'ep.  Perdone  usted  mi  franqueza;  pero 
la  turbación  que  observo  en  us¬ 
ted...  me  incita  á  desconfiar  de  sus 
palabras. 

Dar.  (Poniéndose  en  pie.)  ¿Se  atrevería 
usted  á  dudar...? 

L'ep.  ( Levantándose  á  la  vez  que  Fran- 
val.)  Quien  vive  consagrado  hace 
muchos  años  al  estudio  de  la  Na¬ 
turaleza  y  sabe  calcular  todos  sus 
movimientos  y  sus  contingencias, 
lee  fácilmente  en  el  corazón  de  los 
hombres.  Apenas  he  visto  á  usted, 
he  comprendido  lo  que  pasa  en  su 
alma. 

Dar.  Mi  conciencia  no  me  acusa  de  na¬ 
da.  Además,  ignoro  con  qué  dere¬ 
chos  ni  con  qué  títulos  vienen  us¬ 
tedes  á  pedirme  cuentas  de  lo  que 
entiendo  que  no  debo  dárselas  á 
nadie. 

L'ep.  ¿Pregunta  usted  por  mis  derechos? 
]Ahl...  Todos  los  que  dan  ocho 
años  de  trabajos,  de  desvelos,  de 
paciencia:  el  que  asióte  á  todo 
hombre  bien  nacido  para  socorrer 
á  su  prójimo.  (Pausa.)  ¿Mis  títu¬ 
los?  No  tengo  más  que  uno:  Dios 
me  ha  confiado  á  Judo  de  Haran¬ 
cour  para  que  le  eduque,  le  ame 
como  á  un  hijo  y  le  vengue. 

Fr.  Mis  derechos  no  son  menos  sagra¬ 
dos.  El  primero  es  la  confianza 
que  este  hombre  ilustre  ha  depo¬ 
sitado  en  mí,  encargándome  la  di¬ 
rección  de  este  asunto.  El  segundo 
es  el  deber  que  me  impone  mi  ca¬ 
rrera  de  amparar  al  débil  contra 
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el  fuerte,  de  defender  á  todos  los 
desgraciados.  {Pausa.)  Sin  em¬ 
bargo,  sólo  pretendo  servir  de  con¬ 
ciliador  entre  usted  y  el  conde  de 
Harancour. 

Dar.  No  le  comprendo  á  usted. 

Fr.  Usted  no  puede  sustraerse  á  las 
reclamaciones  del  pobre  sordo¬ 
mudo:  culpable  ó  inocente,  puede 
usted  reparar  su  desventura.  {Pau¬ 
sa.)  Confíe  usted  en  mi  buena  fe, 
y  esté  seguro  de  que,  exceptuando 
los  intereses  de  ese  huérfano,  cu¬ 
yo  defensor  soy,  nada.  .  absoluta¬ 
mente  nada  me  es  tan  querido  en 
el  mundo  como  la  honra  del  padre 
de  mi  mejor  amigo. 

Dar.  Pero  ¿en  qué  se  fundan  ustedes 
para  sostener  que  ese  sordo-mudo, 
que  les  interesa  tanto,  es  el  des¬ 
cendiente  de  los  condes  de  Haran¬ 
cour? 

Fr.  Todo  le  identifica  como  tal. 

L‘ep.  La  relación  que  existe  entre  la  épo¬ 
ca  en  que  me  fué  presentado  por 
la  policía  con  la  en  que  usted  le 
llevó  á  París... 

Fr.  Y  con  aquella  otra  en  que  se  dijo 
aquí  que  había  muerto...  Su  edad, 
su  enfermedad... 

I/ep.  Un  parecido  singularísimo  á  su  pa- 
dre...  Su  alegría,  su  emoción  al  en¬ 
trar  en  esta  ciudad,  al  ver  este  pa¬ 
lacio... 

Fr.  Haber  reconocido  él  mismo  á  un 
antiguo  criado  de  esta  casa... 

L‘ep.  En  fin,  sus  propias  manifestacio¬ 
nes... 

Dar.  (Abrumado  por  tantos  detalles : 
con  sorpresa.)  ¡Sus  manifestacio¬ 
nes!... 

Fr.  Los  datos  que  él  suministra  con 
absoluta  seguridad,  con  admirable 
precisión... 

Dar.  {Con  mayor  sorpresa.)  ¿Los  datos 
suministrados  por  él?... 

L‘ep.  ¿Qué  le  sorprende  á  usted?  Sin  du¬ 
da  ignora  que  un  sordo-mudo... 

Fr.  Sepa  usted  que  Julio  ha  encontra¬ 
do  en  este  anciano  venerable  un 
nuevo  creador:  que  instruido  por 
sus  lecciones  y  educada  por  sus 
virtudes,  es  hoy  un  joven  muy 
culto  y  apreciable,  conocedor  del 
pasado  y  del  presente...  No  se  es¬ 
capa  nada  á  su  penetración.  Us¬ 
ted  mismo... 

Dar.  (  Vivamente  y  cada  vez  más  confu¬ 
so.)  No,  no  estoy  dispuesto  á  reco¬ 
nocer  en  ese  intruso  á  mi  sobrino, 
de  cuya  muerte  estoy  cierto...  Si 


es  preciso,  demostraré  ante  los  tri¬ 
bunales... 

F'r.  Guárdese  usted  de  acudir  á  ellos. 
Piense  que  más  de  un  magistra¬ 
do  descubriría  en  el  rostro  de  ese 
huérfano  su  semejanza  con  aquel 
insigne  jurisconsulto  cuya  memo¬ 
ria  honrará  siempre  Tolosa.  Pien¬ 
se  también  que  ni  un  solo  habi¬ 
tante  de  esta  población  dejaría  de 
conmoverse  ante  la  presencia  del 
joven  conde,  ni  escuchando  el  re¬ 
lato  de  lo  que  el  señor  Abate  ha 
hecho  por  él...  {Pausa).  Repito  á 
usted  que  se  guarde  de  los  tribu¬ 
nales. 

Dar.  Nada  temo...  Aunque  se  demos¬ 
trara  que  la  partida  de  defunción 
de  Julio  de  Hxrancoures  falsa,  la 
responsabilidad  sólo  alcanzaría  á 
los  que  la  firmaron. 

Fr.  ¿Y  si  esos  testigos  acusan  á  usted 
de  haberlos  sobornado?...  Enton¬ 
ces,  compartirá  usted  con  ellos  la 
deshonra  y  el  castigo...  ¿Tiembla 
usted? 

L‘Ep.  {Fn  tono  cariñoso).  Los  labios  es¬ 
tán  dispuestos  á  confesar  el  se¬ 
creto  del  corazón:  déjelos  usted 
hablar. 

Fr.  {Fn  el  mismo  tono).  Confíenos  us¬ 
ted  todas  las  penas  que  oprimen 
su  pecho. 

L‘Ep.  Hijo  mío,  la  confesión  aligera  mu¬ 
cho  el  peso  de  la  falta. 

Fr.  {Asiéndole  de  una  mano).  Siga 
usted  mis  consejos. 

L*Ep.  {Cogiéndole  la  otra  mano.)  Atien¬ 
da  usted  á  mis  súplicas. 

Dar.  {Desasiéndose  bruscamente  de  los 
dos).  Déjenme  ustedes,  déjenme... 
{Oculta  durante  breves  momentos 
el  rostro  entre  sus  manos) . 

L‘Ep .{Aparte,  áFranval).  Está  venci¬ 
do:  démosle  el  último  ataque.  (Di¬ 
rígese  á  la  puerta  del  foro ;  hace 
una  señal  y  aparecen  Teodoro  y 
Mariana:  ésta  permanece  en  se¬ 
gundo  término.  L‘Epée  coloca  ai 
joven  enfrente  de  Darlemont ,  de 
manera  que  él  sea  lo  primero  que 
vea  cuando  levante  la  vista) . 
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Dar.  {Aparte:  hablando  consigo  mis- 
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mo,  mientras  que  L‘Epée  coloca  á 
Teodoro ).  Es  imposible  resistir  á 
estos  dos  hombres...  iQuó  terque¬ 
dad  la  suyal...  Sin  embargo,  seré 
fuerte.  ( Levanta  la  cabeza  y  ve  á 
Teodoro).  iDios  mío!  {Permanece 
inmóvil,  como  herido  por  un 
rayo). 

Teo.  (Después  de  fijarse  en  Darlemont, 
lanza  un  grito  de  miedo  y  se  re¬ 
fugia  entre  los  brazos  de  L‘Epée, 
d  quien  indica  por  signos  que  re¬ 
conoce  d  su  tío). 

L‘Ep.  ¿Duda  usted  ahora  de  que  existe 
Julio  de  Harancour? 

Dar.  ( Muy  confuso).  Ese  joven  no  es 
mi  sobrino, 

Fr.  ]Cómol  ¿Lo  niega  usted? 

Dar.  Si  fuera  Julio...  ¿no  habría  corrido 
á  abrazarme? 

L*Ep.  Precisamente,  porque  es  Julio  no 
lo  ha  hecho.  Al  ver  á  usted,  este 
niño  se  ha  estremecido  con  ese 
temblor  que  conmueve  á  las  almas 
sencillas  en  presencia  de  sús  opre¬ 
sores. 

Dar.  ( Sin  atreverse  d  mirar  d  Teodoro 
y  d  L(Epée).  No,  no  conozco  á  ese 
joven,  y  seguiré  desconociéndole 
hasta  que  los  tribunales... 

L‘Ep.  (Aproximándose  d  Darlemont).  Si 
no  es  Julio  de  Harancour,  ¿por 
qué  está  usted  tan  agitado?  ?Por 
qué  se  le  ha  escapado,  al  verle,  ese 
grito  que  demuestra  la  culpabili¬ 
dad  de  usted? 

Fr.  Ni  siquiera  se  atreve  usted  á  mi¬ 
rarle. 

L‘Ep.  En  vano  lucha  usted  contra  la  Na¬ 
turaleza:  ella  ha  pronunciado  su 
sentencia.  {Interpretando  los  sig¬ 
nos  que  Teodoro  le  hace  en  estos 
momentos  con  la  mayor  viveza : 
Llevarse  los  dedos  engarfiados  d 
las  mangas  de  la  chaqueta  y  d  los 
pantalones,  expresando  el  acto 
de  despojar  de  su  traje  d  un 
niño  para  vestirle  de  harapos.) 
Mi  discípulo  dice  con  sus  signos, 

?[ue  reconoce  á  usted,  que  usted 
ué  quien  le  llevó  á  París,  y 
quien... 

Fr.  Además,  Mariana,  la  viuda  del  que 
fué  tantos  años  portero  de  este  pa¬ 
lacio,  le  ha  reconocido.  Viven  aún 
antiguos  servidores  de  esta  casa, 
que  están  dispuestos  á  declarar 
cuando  se  les  llame. 

Dar.  {Interrumpiéndole  bruscamente). 
Me  indigna  oir  á  ustedes.  Salgan 
ai  punto  de  mi  casa... 


Fr.  {Con  energía).  ¿De  su  casa?  Esta¬ 
mos  en  el  palacio  de  Julio  de  Ha¬ 
rancour. 

Dar.  {Iracundo  y  d  grandes  voces.)  Sal¬ 
gan  ustedes...  porque  no  respondo 
de  mí. 
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Alf.  {Entra precipitadamente.)  ¿Qué  su¬ 
cede?...  Padre,  ¿quien  se  atreve  á 
faltar  á  usted?  (  Viendo  d  Eran - 
val).  ¿Usted  aquí? 

Teo.  {Reconoce  d  Alfredo  y  le  abraza 
con  gran  cariño,  lanzando  un  gri¬ 
to  de  alegría). 

Alf.  ¿Quién  es  este  joven? 

Fra.  Es  Julio  de  Harancour,  su  primo 
de  usted. 

Dar.  {En  tono  brusco  y  altanero.)  No  lo 
creas;  te  engañan. 

Alf.  No,  padre,  no  me  engañan.  Es 
Julio:  meló  dice  el  corazón... 

Dar.  (En  tono  violento).  Repito  que  te 
engañan...  Es  un  lazo  que  nos 
tienden. 

Alf.  lUn  lazol  ¿Con  qué  fin?  {Pausa.) 
Pronto  saldremos  de  dudas.  {A 
L'Epée.)  Haga  usted  que  nos  en¬ 
señe  el  brazo  derecho  para  ver  si 
tiene  una  cicatriz. 

{L‘Epée  indica  d  Teodoro  por  se¬ 
ñas  que  enseñe  el  brazo  derecho , 
y  Teodoro  se  quiia  la  casaca,  se 
remanga  la  camisa  y  descubre  la 
cicatriz.) 

Alf.  {Con  entusiasmo.)  ¡Es  Juliol... 
Vean  ustedes  esta  cicatriz  á  la 
que  debo  la  vida.  Sí,  les  Julio!... 
{Los  dos  primos  se  estrechan  con 
ternura,  permaneciendo  abraza¬ 
dos  algunos  instantes.) 

Dar.  {Con  ira.)  Alfredo,  aléjate  de 
aquí. 

Alf.  Perdone  usted  que  no  le  obedez¬ 
ca.  Es  tan  intensa  la  emoción  que 
me  embarga,  que  ninguna  fuerza 
humana  podría  separarme  en  es¬ 
tos  momentos  de  Julio.  (Abraza  de 
nuevo  d  éste.  Darlemont  avanza 
algunos  pasos  hacia  su  hijo,  ante - 
nazdndole  con  el  puño  cerrado ; 
después  se  deja  caer  sobre  un  si¬ 
llón  que  estará  colocado  d  la  iz¬ 
quierda  del  espectador,  volviendo 
la  espalda  á  los  otros  per  sonajes.) 

L‘Ep.  {A  Darlemont,  después  de  breve 
pausa.)  ¿No  le  conmueve  á  usted 
lo  que  acaba  de  ver?  Todos  lloran 
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rie  alegría  por  la  vuelta  del  infeliz 
perdido,  y  de  tristeza  al  ver  la  du¬ 
reza  del  corazón  de  usted... 

Fra.  ( También  á  Darlemont.)  Com¬ 
prenda  usted  que,  ai  fin  y  al  cabo, 
ha  de  ceder  á  la  lógica  de  los  he¬ 
chos.  No  conduce  á  nada  esfor¬ 
zarse  por  aparecer  fuerte...  Has¬ 
ta  su  mismo  hijo  de  usted  decla¬ 
ra... 

Alf.  ¡Padre  mío,  en  nombre  del  cielol... 

Dar.  ( Con  vehemencia;  poniéndose  en 
pie ;  á  Franval  y  á  L‘Kpée.)  No,  no 
reconozco  en  ese  sordo-mudo  á 
mi  sobrino  Julio.  Acudan  ustedes 
á  los  Tribunales:  sabré  defender 
mis  derechos  y  probar  que  la  par¬ 
tida  de  defunción  del  Conde  es 
auténtica.  Ahora  salgan  todos  us¬ 
tedes  de  mi  casa. 

L‘Ep.  ( Asiendo  de  una  mano  d  Teodoro  y 
llevándole  al  centro  de  la  escena.) 

Infeliz  huérfano...  débil  niño...  víc¬ 
tima  inocente  de  un  ambicioso... 
si  las  leyes  no  reivindican  tus  de¬ 
rechos,  si  la  mentira  y  la  avari¬ 
cia  te  arrojan  de  la  casa  donde 
naciste,  del  hogar  de  tus  padres, 
aún  te  quedan  el  corazón  y  la  hu¬ 
milde  vivienda  de  este  pobre  vie¬ 
jo...  del  humilde  abate  L‘Epée  que 
tanto  te  quiere  y  te  querrá  siem¬ 
pre... 

Alf.  ( Con  profundo  respeto  y  muy  sor¬ 
prendido.)  ¡El  abate  L'Epéel 
(L‘  Epée,  después  de  dirigir  una 
mirada  compasiva  á  Darlemont, 
que  continúa  inmóvil  y  sin  levan¬ 
tar  del  suelo  la  vista,  se  retira 
con  Teodoro  al  fondo  de  la  es¬ 
cena.) 

Fra.  (A  Darlemont.)  Hasta  aqui  he 
guardado  á  usted  todo  género  de 
consideraciones  por  ser  el  padre 
de  mi  buen  amigo  Alfredo;  pero 
desde  este  mismo  instante,  em- 
learé  contra  usted  todos  los  me- 
ios  que  me  concede  la  ley...  {In¬ 
terrúmpele  una  mirada  de  Alfre¬ 
do.)  Es  inútil  que  ponga  usted  en 
juego  toda  su  fortuna  y  toda  su 
influencia.  Cueste  lo  que  cueste, 
se  nos  hará  justicial 
(Se  acerca  a  Teodoro  y  á  LeEpée. 
Vanse  los  tres  juntos.) 

Alf.  {A  Franval.) Franval,  amigo  mío... 
Dentro  de  un  momento  iré  á  ver 
á  usted... 


esceNH  xxxx 

DHRXeMOJSC  y  HLfR6DO 

Dar.  ( Aparte :  mientras  que  Alfredo  va 
á  cerrar  la  puerta  del  foro.)  La 
fatalidad  me  persigue l 

Alf.  ( Con  dulzura.)  Suplico  á  usted 
que  me  escuche. 

Dar.  (Iracundo.)  ¡Vete  de  aquí! 

Alf.  No  dude  usted  de  que  es  Julio. 

Dar.  Calla,  calla... 

Alf.  La  obcecación  de  usted  nos  va  á 
perder  á  todos. 

Dar.  Déjame,  no  quiero  ver,  no  quie¬ 
ro  oír  á  nadie.  (Dirígese  d  su 
cuarto.) 

Alf.  Arrodillándose  ante  Darlemont 
y  cogiéndole  las  manos.)  Restitu¬ 
ya  usted  esos  bienes  que  no  nos 
pertenecen...  ( Sacudida  brusca 
de  Darlemont  que  pugna  por  des¬ 
asirse  de  Alfredo  d  quien  arras¬ 
tra  algunos  pasos.)  Prefiero  la  po¬ 
breza  á  la  deshonra.  ( Darlemont 
se  desprende  bruscamente  de  Al¬ 
fredo  y  entra  en  su  cuarto. 

TELÓN 


HCCO  QUILCO 


La  misma  decoración  que  en  los  actos  se 
gundo  y  tercero. 
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C60D0R0,  f  RHNVHL  .  E/6pée,  la  señora 
f  RflNVHE  y  CL6M6NC1ÍÍ.  (Cuando  se  levan¬ 
ta  el  telón.  ■fR3NV3L  escribe  en  su  bufete: 
C60D0R0  está  sentado  junto  á  él.  leyendo  un  li¬ 
bro.- 61  joven  debe  al  leer,  mover  de  tiempo  en 
tiempo  los  dedos  de  la  mano  derecha,  para  expre¬ 
sar  las  palabras  que  lee.  6s  la  costumbre  de  los 
sordo-mudos.  L‘6p66  se  pasea  en  actitud  re¬ 
flexiva,  atendiendo  de  vez  en  cuando  á  lo  que  es¬ 
cribe  •J?R3Jsí‘V3E,.  6n  el  centro  de  la  escena,  cose 
la  señora  f  R3NV3L,  sentada  en  un  gran  sillón, 
á  su  lado,  borda  Clemencia,  que  dirige  á  su  her¬ 
mano  frecuentes  miradas  de  dolorosa  inquie¬ 
tud.) 

Cle.  ¡Cuánto  tarda  Domingo  en  vol- 
verl 

S.a  F.  Ya  sabes  que  es  muy  lento. 

Fr.  ( Escribiendo . )  Al  redactar  esta 
demanda,  experimento  una  emo¬ 
ción  que  difícilmente  sabría  con¬ 
tener. 

S.a  F.  Te  recomiendo  que  sientes  bien  la 
mano  al  tai  Darlemont. 

L‘Ep.  (Paseando.)  Es  imposible  llevar 
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más  lejos  la  impostura  y  la  auda¬ 
cia...  No  creí  que  ese  hombre  pu¬ 
diera  resistirse  á  nuestras  súpli¬ 
cas,  y  sobre  todo,  á  la  presencia 
de  su  víctima.  {Señala  d  Teodoro, 
que  sigue  leyendo.) 

S.a  F.  Es  un  usurpador  que  merece  un 
castigo  ejemplar. 

Fr.  {Escribiendo.)  Estamos  de  acuer¬ 
do...  pero  su  hijo.  . 

Cle.  ¡Pobre  Alfredo!  (L(Epée  mira  á  la 
joven  y  la  indica  que  sospecha  su 
amor.) 

Fr.  {Dejando  de  escribir .)  ¡Cuánto  su- 
Irirá  al  saber  que  llevamos  á  su 
padre  á  los  tribunalesl 

L‘Ep.  Comprendo  la  magnitud  del  sacri¬ 
ficio  de  usted,  y  la  agradezco;  pe¬ 
ro,  amigo  mío,  usted  es  mi  única 
esperanza. 

Fr.  {Con  energía.)  Usted  triunfará  en 
su  justa  demanda...  Teodoro  re¬ 
cuperará  sus  bienes  y  podrá  lla¬ 
marse  conde  de  Harancour.  {Con 
tristeza.)  Mas,  perdone  usted  que 
el  recuerdo  del  amigo  entristezca 
mi  corazón. 

L‘Ep.  Esos  sentimientos  honran  y  enal¬ 
tecen  a  usted  á  mis  ojos.  ¡Ahí  tam¬ 
poco  yo  soy  partidario  de  estos 
medios  violentos  Si  hubiera  otro 
recurso,  sería  el  primero  en  em¬ 
plearlo,  pero  crea  usted  que  el 
ambicioso  Darlemont  no  cederá 
más  que  á  la  fuerza,  sólo  obede¬ 
cerá  á  la  voz  terrible  de  la  Justi¬ 
cia... 

Fr.  Sí,  sí,  ¡terrible!...  Después  de  pre¬ 
sentado  este  escrito,  nada  podrá 
librar  á  Darlemont  de  las  penas 
severísimas  con  que  la  ley  castiga 
los  delitos  tn  que  ha  incurrido... 
Alfredo  quedará  deshonrado  para 
siempre...  Sin  embargo,  todavía 
espero  que  convencerá  á  su  padre, 
de  que  debe  evitar  este  escán¬ 
dalo. 

S.a  F.  Estoy  segura  de  que  Darlemont 
no  querrá  escucharle. 

Cle.  ¿Por  qué?  Si  los  consejos  de  un  pa¬ 
dre  atraen  al  buen  camino  al  hijo 
extraviado,  las  súplicas  de  un  hi¬ 
jo...  y  de  un  hijo  tan  bueno  y  ca¬ 
riñoso  como  Alfredo,  han  de  in¬ 
fluir  forzosamente  sobre  el  cora¬ 
zón  del  autor  de  sus  días. 

L'Ep.  {Mirando  otra  vez  d  Clemencia.) 
Señorita,  pienso  como  usted...  Yo 
también  confio  muchísimo  en  ese 
joven...  {Entra  Alfredo,  muy  aba¬ 
tido  y  se  detiene  en  el  fondo  de  la 


escena,  sin  que  nadie  advierta  su 
presencia.) 
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Fr.  {Escribiendo.)  ¡Ahí  no  puede  sos¬ 
pechar  que  esta  mano,  que  ha  es¬ 
trechado  tantas  veces  las  suyas, 
escribe  en  estos  momentos  una  in¬ 
famante  acusación  contra  su  pa¬ 
dre.  {Alfredo  no  puede  contenerse 
y  avanza  algunos  pasos.) 

L‘Ep.  {Viéndole.)  ¡Don  Alfredo! 

Fr,  {Dejando  de  escribir  y  poniéndose 
en  pie.)  ¿Me  habrá  oido?  {Todos 
los  personajes  aparecen  muy  con¬ 
movidos,  guardando  silencio  du¬ 
rante  breves  instantes.) 

Alf.  (En  tono  reposado  y  digno,  á  Fr  an¬ 
val,  que  no  se  atreve  d  mirarle). 
No  hace  usted  más  que  cumplir 
su  deber.  Hay  circunstancias  en 
que  es  preciso  olvidar  que  se  tiene 
corazón  para  atender  sólo  á  lo  que 
exige  la  conciencia...  {Clemencia 
deja  caer  sobre  su  falda  la  labor, 
dando  muestras  de  gran  turba¬ 
ción). 

L‘Ep.  {A  Alfredo).  Caballero,  siento  en 
el  alma  que,  por  culpa  mía  y  de 
Teodoro,  sufra  usted  tanto. 

Fr.  (A  Alfredo).  ¡Imposible  decir  á  us¬ 
ted  la  espantosa  lucha  que  se  está 
librando  en  mí  almal  De  un  lado, 
me  impulsan  á  proceder  contra  su 
adre  Ja  confianza  con  que  me 
onra  este  venerable  anciano  y  la 
justicia  que  reclama  ese  infeliz; 
por  otra  parte,  me  detiene  y  es¬ 
torba  mi  acción,  nuestra  sincera 
amistad...  Cualquiera  que  sea  mi 
resolución,  estoy  abocado  á  dis¬ 
gustar  á  uno  de  ustedes. 

Alf.  ( Estrechando ,  una  después  de  otra, 
las  manos  de  Franval  y  L(Epée). 
Ustedes  son  muy  bondadosos  con¬ 
migo!  (A  L'Epée ).  Admiro  mucho 
la  dulce  persuasión  que  caracteri¬ 
za  todas  las  palabras  de  usted  y 
el  gran  interés  que  muestra  por 
el  bien  de  Jos  desgraciados.  Pero 
ya  que  ustedes  han  cumplido  con 
su  deber,  permítanme  que,  obede¬ 
ciendo  á  la  voz  de  la  Naturaleza, 
defienda  á  mi  padre. 

Fr.  (Vivamente) .  ¿Ha  logrado  usted 
que  el  señor  Darlemont?.. 

Alf.  (Con  acento  doloroso).  No;  no  he 
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logrado  nada...  Ha  dado  orden  de 
que  nadie  entre  en  su  cuarto...  Ni 
como  hombre  ni  como  hijo,  he  po¬ 
dido  convencerle  de  la  razón  que 
asiste  á  ustedes  ..  Con  inaudita 
terquedad  persiste  en  querer  pro¬ 
bar  la  muerte  de  Julio...  Sobre  to¬ 
do  lo  demás,  guarda  un  silencio 
desesperante... 

Teo.  (Viendo  el  abatimiento  de  Alfre¬ 
do,  pénese  en  pie  precipitadamen¬ 
te,  deja  el  libro  sobre  la  mesa,  y 
corre  d  abrazar  d  su  primo). 

L‘Ep.  (A  Alfredo.)  Diriase  que  su  joven 
amigo  ha  comprendido  á  usted  y 
se  apresura  á  consolarle. 

Ale.  ( Abrazando  d  Teodoro.)  ¡Quó  ca¬ 
ro  me  cuesta  volver  á  abrazartel 
{Pausa.)  (A  L'Epée  y  d  Franval.) 
Pero,  verdaderamente,  ¿están  us¬ 
tedes  seguros  de  la  culpabilidad 
de  mi  padre?...  {Entra  el  señor  Ju¬ 
lián  muy  tembloroso  y  agitado .) 
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Dichos  y  el  señor  'JQHHrí 

Jul.  (A  Franval ,  en  tono  suplicante.) 
Caballero,  ¿es  cierto  que  vive  el 
señorito  Julio?...  Acaba  de  decír¬ 
melo  el  señor  Darlemont,  pero  no 
he  querido  creerlo,  porque...  (  Ve 
d  Teodoro  d  quien  examina  dete¬ 
nidamente.)  ¡Sí,  es  éll  jes  el 
conde!... 

Teo.  {Quiere  abrazar  al  señor  Julián, 
pero  éste  retrocede  evitando  sus 
caricias.)  No...  soy  indigno  de 
que  me  abrace...  yo  mismo  he 
contribuido  á  su  desgracia. 

Alf.  ¿Usted,  señor  Julián? 

Tfo.  {Ame  los  repetidos  signos  de 
UEpée.  permanece  inmóvil  y  re¬ 
trocede  poco  d  poco,  mirando  con 
sorpresa  y  dolor  al  señor  Julián.) 

Jul.  Necesito  que  él  conozca  mi  culpa 
y  me  perdone...  {Se  arrodilla  ante 
Teodoro.) 

Fr.  {Levantándole.)  Levántese  usted 
y  díganos  la  causa  de  sus  remor¬ 
dimientos. 

Alf.  Este  hombre  fuó  el  único  que 
acompañó  á  mi  padre  cuando  lle¬ 
vó  á  Julio  á  París. 

Fr.  {Al  señor  Julián.)  ¿Cuánto  tiempo 
hace  de  ese  suceso? 

Jul.  Poco  más  de  ocho  años. 

Alf.  Refiéranos  usted,  sin  omitir  nin¬ 


gún  detalle,  lo  que  pasó  enion- 
ces... 

Jul.  La  misma  tarde  de  nuestra  llega¬ 
da  á  la  capital,  el  señor  Darle¬ 
mont  me  mandó  comprar  algunas 
ropas  deterioradas  para  vestir 
con  ellas  al  señorito  Julio. 

L‘Ep.  En  efecto,  cuando  me  fuó  presen¬ 
tado,  iba  cubierto  de  harapos. 

Jul.  Desfigurado  así  el  señorito,  su  tío 
montó  con  él  en  un  coche  y  des¬ 
aparecieron  los  dos...  Algunas  ho¬ 
ras  después,  volvió  sólo  el  señor 
Darlemont.  Sorprendido,  le  pre¬ 
guntó  dónde  había  dejado  á  don 
Julio,  y  después  de  vacilar  bas¬ 
tante,  me  confesó  que  había  aban¬ 
donado  á  su  sobrino  enmedio  de 
las  calles  de  París,  porque  le  es¬ 
torbaba  para  sus  proyectos. 

Alf.  {Indignado.)  Mi  padre  se  atre- 
-  vió... 

Jul.  Para  apoderarse  de  los  bienes  del 
conde,  era  preciso  que  el  señor 
Darlemont  pudiera  demostrar  ie- 
galmente  que  el  señorito  Julio  ha¬ 
bía  muerto.  Para  esto  necesitaba 
dos  testigos:  uno  fué  el  amo  de  la 
fonda  en  que  nos  hospedábamos 
en  París. 

Fr.  ¿Y  el  otro  testigo? 

Jul.  El  otro  fui  yo...  {LlFpée  explica  á 
Teodoro  la  falta  del  señor  Julián, 
trazando  sobre  la  palma  de  la  ma¬ 
no  izquierda,  algunas  lineas  con 
los  dedos  de  la  mano  derecha ;  des¬ 
pués  inclina  la  cabeza,  con  los. 
ojos  cerrados ,  sobre  su  diestra, 
para  expresar  la  muerte.  Teodoro 
mira  con  indignación  al  señor 
Julián  y  se  aleja  de  él.)  Reunidos 
los  tres  en  una  iglesia,  donde  es¬ 
taba  preparado  todo,  firmamos  la 
partida  de  defunción  de  Julio  de 
Harancour.  A  los  pocos  días  re¬ 
gresamos  á  Tolosa... 

Alf.  Muy  agitado.)  Concluya  usted... 
lOh,  cuánto  afrenta  el  delito  de  un 
padre!  {Déjase  caer  sobre  un  si¬ 
llón,  revelando  un  profundo  aba¬ 
timiento.) 

Jul.  Desde  entonces,  no  he  disfrutado 
un  solo  momento  de  tranquilidad. 
Pero,  Dios  es  justo  y  ha  querido 
conservar  la  vida  de  este  pobre 
niño.  {Pausa.)  Lo  declararé  ante 
la  justicia  cuando  ustedes  lo  or¬ 
denen.  No  ignoro  las  penas  que 
impone  la  ley  á  un  delito  tan 
grande  como  el  mío,  pero  me  con¬ 
sideraré  dichoso  si  puedo  contri- 
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buir  á  reparar  el  daño  que  he  cau¬ 
sado. 

Alf.  (Pórtese  en  pie ,  de  repente,  como 
si  se  Le  hubiera  ocurrido  una  idea 
salvadora.)  Sí,  es  preciso  reparar¬ 
lo  ..  Venga  usted  conmigo. 

Jul.  Señor,  disponga  de  mí  como  gus¬ 
te.  (Dirígense  hacia  La  puerta.) 

Fr.  (Deteniendo  á  Alfredo.)  ¿Dónde 
va  usted? 

Alf.  Donde  me  llama  la  desespera- 
'  ción. 

L'Ep.  Piense  usted  que  Teodoro... 

Alf.  Su  presencia  aumenta  mi  tor¬ 
mento. 

Fr.  ¿Qué  se  propone  usted? 

Alf.  Vengar  á  Julio,  ó  morir. 

L‘Ep.  (Cogiéndole  de  un  brazo.)  Alfre¬ 
do,  cálmese  usted...  sea  usted  pru¬ 
dente... 

Alf.  Déjenme  ustedes  cumplir  con  mi 
deber.  (Desasiéndose  de  los  bra¬ 
zos  de  L‘Epée  y  Franval,  vase pre¬ 
cipitadamente  por  la  puerta  del 
foro.  En  pos  de  él,  el  señor  Ju¬ 
lián.) 


esceNH  xv 

C60D0R0,  6pée,  tranquilizando  por  signos 
á  CeODORO,  que  muestra  gran  inquietud; 
fRHJNVHL,  la  señora  f RHNVHL ,  CLejMerí- 
CX3,  muy  abatida,  y  á  quien  mira  frecuente¬ 
mente  el  abate. 

S.a  F.  Al  fin,  conocemos  ya  toda  la  tra¬ 
ma  urdida  por  ese  Darlemont. 

Fr.  ]Qué infamia!  ] Aprovecharse  déla 
desgracia  de  ese  niño  indefenso: 
violar  así  los  derechos  de  la  san¬ 
gre  y  de  la  confíanzal...  Declaro 
sinceramente  que,  sin  el  testimo¬ 
nio  de  ese  anciano,  jamás  hubiera 
creído  tanta  perfidia. 

L‘Ep.  Ya  ve  usted  como  Teodoro  no  se 
había  engañado. 

S.a  F.  Hijo  mío,  ¿todavía  vacilas  en  des¬ 
cargar  sobre  ese  miserable  to¬ 
do  el  peso  de  la  ley?...  ¿Esperas  á 
que  él  emplee  su  influencia  y  su 
dinero,  para  entorpecer  las  ges¬ 
tiones  de  ustedes? 

L‘Ep.  (A  Franval.)  Su  señora  madre  tie¬ 
ne  mucha  razón.  {Pausa.)  Por 
otra  parte,  recordaré  á  usted  que 
Teodoro  no  es  el  único  sér  de  quien 
debo  cuidar.  En  París  me  aguar¬ 
dan  impacientes  mis  demás  discí¬ 
pulos,  á  los  cuales  he  jurado  con¬ 
sagrar  el  resto  de  mi  vida. 


Fr.  Sí...  sería  criminal  retrasar  por 
más  tiempo  la  acción  de  la  Justi¬ 
cia.  Firmemos,  pues,  esta  deman¬ 
da.  {VEpée  y  Teodoro  firman  el 
documento  que  está  sobre  la  me¬ 
sa.) 

Cle.  {Aparte.)  ]Pobre  Alfredo! 
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Dichos  y  D0JMIM60  X  MHRlHfíH 

S.a  F.  (A  Domingo.)  ¿Vienes  sólo? 

Dom.  {Muy  sofocado.)  La  culpa  no  es 
nuestra.  Bien  hemos  corrido  y 
preguntado  en  todas  partes...  Pri¬ 
mero  fuimos  á  casa  de  Pedro,  el 
lacayo...  Había  salido  con  su  mu¬ 
jer... 

Mar.  Después  á  buscar  á  Mauricia,  la 
viuda  del  cochero... 

Dom.  Está  en  el  campo...  Pero  hemos 
encargado  á  los  vecinos  de  los  dos, 
que  les  digan  que  vengan  aquí  tan 
pronto  como  regresen. 

Fr.  Supongo  que  no  habrán  contado 
ustedes  á  nadie  el  motivo... 

Dom.  El  señorito  sabe  que  se  me  puede 
confiar  un  secreto... 

Fr.  Cogiendo  de  sobre  la  mesa  el  do¬ 
cumento  acusatorio  contra  Darle- 
moni.)  No  dudo  que  los  jueces  se 
interesarán  en  esta  demanda,  por 
la  naturaleza  de  los  hechos  que  la 
motivan  y,  principalmente,  por  el 
respeto  que  merece  el  nombre  ilus¬ 
tre  de  usted.  (A  L‘Epée.  A  su  ma¬ 
dre:)  Si  vuelve  Alfredo,  mientras 
vamos  á  la  Audiencia,  procuren 
ustedes  tranquilizarle...  sobre  to¬ 
do  tú.  (A  Clemencia.)  Dile  cuanto 
he  necesitado  violentarme  para 
dar  este  paso...  Si  perdiéramos  un 
sólo  minuto,  quizá  la  causa  de  Ju¬ 
lio  de  Harancour  sufriera  graves 
perjuicios.  {Oyese  ruido  fuera.) 

Dom.  {Asomándose  á  la  puerta.)  ¡El  se¬ 
ñorito  Alfredol  {Entra  éste  preci¬ 
pitadamente.) 

escejvn  ÓLCXMH 

Dichos  y  HLf  R6DO,  muy  agitado 

Alf.  {Se  precipita  en  los  brazos  de  Fran¬ 
val,  que  le  hace  sentar  sobre  un 
sillón.  Teodoro  corre  á  su  lado, 
mirándole  solícitamente;  todos  los 
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demás  le  rodean.  Teodoro  se  colo¬ 
ca  á  la  derecha  de  L‘Epée.) 

Fr.  ¡Alfredo,  tranquilícese  ustedl 

Alf.  (Mirando  á  todos.)  Mi  padre...  (La 
emoción  le  impide  seguir  ha¬ 
blando.) 

Fr.  Siga  usted,  Alfredo,  siga  usted... 

Alf.  (Con  voz  entrecortada  y  muy  dé¬ 
bil.)  Con  el  alma  desgarrada  por 
el  relato  de  este  anciano  ( Senecio. : 
al  señor  Julián  y  se  pone  en  pie.) 
he  corrido  á  mi  casa...  he  hecho 
saltar  en  pedazos  la  cerradura  de 
la  habitación  donde  se  encerraba 
mi  padre...  Julián  que  me  ha  se¬ 
guido,  le  ha  dicho  que  había  con¬ 
fesado  á  ustedes  toda  la  verdad 
y  que  estaba  resuelto  á  denun¬ 
ciarle.  {Pausa.)  Aterrorizado  por 
la  amenaza,  mi  padre  rompió  á 
llorar...  Aproveché  su  emoción 
para  hacerle  comprender  la  des¬ 
honra  que  iba  á  caer  sobre  nos¬ 
otros,  y  conseguí  que  firmara  el 
reconocimiento  de  Julio  de  Haran- 
cour.  {Saca  del  bolsillo  un  papel 
que  entrega  á  Franval.) 

Fr.  (Leyendo.)  «Reconozco  á  Julio  de 
Harancour  en  el  discípulo  del  se¬ 
ñor  abate  L‘Epóe,  llamado  Teodo¬ 
ro,  y  estoy  dispuesto,  á  restituirle 
todps  sus  bienes»... 

L‘Ep.  (Mirando  al  cielo.)  ¡Gracias,  Dios 
mío,  graciasl  {Coge  de  las  manos 
de  Franval  el  papel  y  se  lo  entre¬ 
ga  á  Teodoro.) 

Fr.  (A  Alfredo.)  ¡De  qué  peso  ha  li¬ 
brado  usted  á  mi  corazónl  {Rom¬ 
pe  en  pedazos  la  demanda.) 

Teo.  (Lee  el  reconocimiento  suscrito 
por  Darlemont  y  se  arrodilla  á  los 
pies  de  L‘Epée,  besándole  las  ma¬ 
nos;  enseguida  se  levanta ,  mos¬ 
trando  gran  alegría,  y  abraza  á 
Franval;  luego  va  á  hacer  lo  mis¬ 
mo  con  Alfredo,  pero  se  detiene  de 
repente,  como  asaltado  por  una 
idea  súbita  y  corre  á  la  mesa,  es¬ 
cribiendo  algunas  líneas  debajo 
de  las  trazadas  por  Darlemont.) 

Fr.  {A  L‘Epée.)  ¿Qué  hace? 

L‘Ep.  No  lo  sé. 

Alf.  Parece  muy  emocionado. 

Cle.  jLloral 

Teo.  {Dirígese  á  Alfredo ,  le  coge  una 
mano,  que  se  pone  sobre  el  cora¬ 
zón,  y  le  entrega  el  papel.) 

Alf.  {Leyendo  con  gran  emoción.)  «No 
podría  ser  dichoso,  sacrificando  el 
porvenir  de  mi  mejor  amigo.  Ce¬ 
do,  pues,  á  Alfredo  Darlemont  la 


mitad  de  los  bienes  que  me  resti¬ 
tuye  su  padre.  No  debe  negarse  á 
recibirlos.  Nos  hemos  querido 
siempre  como  hermanos  y  como 
hermanos  debemos  repartirnos  la 
felicidad.»  {Abraza  tiernamente  á 
Teodoro.) 

L‘Ep.  {Estrechando  contra  su  pecho  al 
sor  do-mudo.)  ¡Este  sólo  rasgo  me 
compensa  de  todo  lo  que  he  he¬ 
cho  por  éll 

Mar.  ]Es  tan  generoso  como  era  su  pa- 
drel  {A  L(Epée.)  Señor,  ¿permite 
usted  á  esta  pobre  vieja,  que  pase 
el  resto  de  su  vida  al  servicio  del 
señorito  Julio? 

L'Ep.  Sí,  buena  mujer;  usted  y  todos  los 
antiguos  criados  del  palacio  de  Ha¬ 
rancour  pueden  volver  á  él. 

Fr.  Pero  con  la  condición  de  que  no 
ha  de  revelar  usted  á  nadie  una 
sola  palabra  de  lo  que  acaba  de 
ocurrir  aquí... 

Alf.  i  Ah!  pero  yo  no  podré  borrar  de 
mi  memoria  el  recuerdo  de  este 
triste  suceso... 

LfEp.  Amigo  mío,  el  tiempo  lo  borra  to¬ 
do.  {Pausa.)  Además  (mirando  á 
Clemencia  con  bondadosa  sonri¬ 
sa)  si  esta  señorita  quiere,  estoy 
seguro  de  que  las  amarguras  de 
usted  se  trocarán  en  una  dicha 
inefable... 

Fr.  (A  L‘Epée.)  Señor,  nada  escapa 
á  la  profunda  penetración  de  us¬ 
ted. 

S.a  F.  Piense  usted  que  semejante  en¬ 
lace... 

LfEp.  Colmará  el  anhelo  de  dos  corazo¬ 
nes  que  se  aman  y  á  cuya  dicha 
deseo  contribuir. 

S.a  F.  Sólo  las  virtudes  de  usted  pueden 
influir  en  mi  voluntad... 

Teo.  ( Interpretando  un  gesto  de  L‘Epée. 
Expresa  la  unión,  estrechándo¬ 
se  dos  veces  una  mano  por  otra, 
é  indicando  el  dedo  en  que  se  po¬ 
ne  el  anillo  nupcial —  enlaza  las 
diestras  de  Alfredo  y  Clemencia, 
oprimiéndolas  contra  su  cora¬ 
zón.) 

Dom.  {Señalando  á  Teodoro.)  Si  siendo 
mudo  interesa  tanto,  ¡qué  sería  si 
hablara! 

Cle.  ¡Qué  felicidadl 

Alf.  La  siente  mi  corazón,  pero  mis  la¬ 
bios  no  aciertan  á  expresarla. 

Fr.  (A  L(Epée.)  Puede  usted  estar  or¬ 
gulloso  de  su  discípulo.  Compare 
usted  lo  que  Teodoro  es  en  estos 
momentos,  con  lo  que  era  cuando 
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le  recogió  en  París  y  después  re¬ 
créese  usted  en  su  obra. 

L‘Ep  ( Mirando  paternalmente,  primero 
cí  Teodoro  y  luego  á  todos  los  de¬ 
más  que  se  agrupan  en  torno  su¬ 
yo.)  Por  fin,  el  pobre  sordo-mudo 
ha  vuelto  al  hogar  de  sus  pa¬ 
dres...  De  hoy  en  adelante,  pue¬ 
de  ostentar  el  nombre  de  sus  ma¬ 


yores...  Rodéanle  las  personas  á 
quienes  ha  hecho  dichosas  con  su 
generosidad.  (Pausa.)  Era  la  su¬ 
prema  aspiración  de  mi  vida... 
Cuando  muera,  diré  con  el  Justo: 
«Puedo  descansar  en  paz,  porque 
he  cumplido  mi  misión  en  el 
mundo.» 
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8  y  9.  Feijóo:  Defensa  de  la  mu¬ 
jer. 

10.  Campillo  y  Cossío:  Lo  que  hay 
de  más  y  de  menos  en  Es¬ 
paña. 


11.  Goethe:  Hermán  y  Dorotea. 

12.  P.  Feijóo:  Verdadera  y  falsa 
urbanidad. 

13.  D .  Ramón  de  la  Cruz:  La  casa 
de  Tócame  Roque. 

14.  El  cura  Merino. 

15.  Jovellanos:  Asturias:  Las  ro¬ 
merías  y  los  vaqueiros. 

16.  Chateaubriand:  Los  Sacra¬ 
mentos. 

17.  Antonio  de  Guevara:  Consejos 
á  los  casados. 

18.  Antonio  de  Guevara:  Daño  y 
provecho  que  hacen  los  mé¬ 
dicos. 
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10  céntimo 

1.  El  combate  del  Callao . 

2.  La  Virgen  del  Pilar  dice...  (Pri¬ 

mer  sitio  de  Zaragoza). 

3.  El  alcalde  de  Móstoles. 

4.  Heroísmo  aragonés.  (2.°  sitio  de 

Zaragoza). 

5.  La  batalla  de  Lepanto. 

6.  Los  somatenes  del  Bruch. 

7.  La  batalla  de  Baüén. 

8.  María  Pita. 

9.  El  sitio  de  Gerona. 

10.  Una  derrota  gloriosa.  (Tra- 
falgar). 

11.  Batalla  de  los  Castillejos. 

12.  ¡Que  viene  el  Drake!  (Defen- 


cada  tomo. 

sa  de  Puerto  Rico). 

13.  ¡La  de  San  Quintín! 

14.  El  general  Pierna  de  palo. 

15.  El  primer  guerrillero.  (El  Em¬ 
pecinado). 

16.  Ignacio  de  Loyola. 

17.  Covadonga. 

18.  Héroes  de  Navarra. 

19.  Hernán  Cortés. 

20.  Conquista  de  Granada. 

21.  Quevedo. 

22.  El  Cid  Campeador. 

23.  Guzmán  el  Bueno. 

24.  El  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica. 


cuencos  imod€r^os  ilciscrhdos 

10  céntimos  cada  tomo. 


1.  El  Teléfono,  por  Carlos  Fo- 

ley. 

2.  Caprichitos,  por  Julio  Nom- 

bela. 

3.  Eos  «res  deseos,  por  Rouma- 

nille. 

4.  La  niña  del  relojito,  por  Juan 

de  Madrid. 

5.  El  milagro  de  San  Micolás, 

por  Gabriel  Vicaire. 


6.  lina  pecadora,  por  José  de 

Roure. 

7.  Eos  dos  relojes,  por  Julio 

Nombela. 

8.  En  medicamento  maravillo¬ 

so,  por  Daniel  García. 

9.  Ea  misa  del  húsar,  por  Alfon¬ 

so  Pérez  Nieva. 

10.  Moche  terrible,  por  Juan 
Nicot. 


Estadio  sobre  la  verdadera  Religión,  por  el  M.  R.  P.  Miguel 
Berazaluce.— Un  tomo:  4  pesetas. 

El  Miño,  por  el  Dr.  Tolosa  Latour;  6.a  edición  ilustrada.— Un  tomo; 
3  pesetas. 


/ 


FHgíene  y  JYfedídna 

al  alcance  de  todos 


•*°  por  el  Dl^.  fiDEdO  CLtEÍ^C  •** 


La  Generación  del  Ser  humano.  (Cómo  y  por  qué  se  nace).— 
Versión  española  del  Dr.  Carreras  y  Sanchís  —1  tomo  en  4.°  mayor 
de  464  páginas,  ilustrado  con  profusión  de  grabados.— Precio:  5  pe¬ 
setas. 

Vida  de  relación.  (Cómo  y  por  qué  se  vive).— Versión  española 
deCeferino  Terán  Pujol.— (Nociones  preliminares.— Los  huesos.— 
Los  músculos. — Los  nervios.— Enfermedades  de  los  órganos  de  las 
sensaciones  y  de  la  inteligencia.— Enfermedades  de  la  médula  espi¬ 
nal  y  del  sistema  nervioso  ganglionar.— Organos  de  los  sentidos.— 
Organos  de  la  voz).— 1  tomo  en  4.°  mayor  de  430  páginas,  con  nume¬ 
rosas  ilustraciones  —Precio:  5  pesetas. 

Nutrición  y  respiración.  (Cómo  se  vive  y  cómo  se  enferma). — 
Versión  española  de  C.  Terán  Pujol.— (Digestión.— Higiene  de  la  di¬ 
gestión.— Enfermedades  de  los  órganos  digestivos.— Respiración.— 
Enfermedades  de  los  órganos  de  la  respiración). — 1  tomo  en  4.°  ma¬ 
yor  de  472  páginas,  profusamente  ilustrado.— Precio:  5  pesetas. 

Circulación  de  la  sangre.  (Cómo  se  vive  y  cómo  se  enferma). 
—Versión  española  de  C.  Terán  Pujol.— (Organos  y  mecanismo  de  la 
circulación.— Enfermedades  de  los  órganos  de  la  circulación.— Ab¬ 
sorción.— Secreciones.— Enfermedades  de  los  órganos  secretores).— 

Filosofía  fisiológica.  Nociones  de  Farmacología.— 1  tomo 

en  4.°  mayor  de  478  páginas,  ilustrado  con  numerosos  grabados.— 
Precio:  5  pesetas.  Cada  tomo  puede  adquirirse  separadamente. 

Las  obras  anunciadas  en  esta  página,  en  la  anterior  y  en  las  inte¬ 
riores  de  este  cuaderno,  se  hallan  de  venta  en  las  principales  libre¬ 
rías  y  centros  de  suscripción  de  España,  Portugal  y  América,  prin¬ 
cipalmente  en  los  inscriptos  en  la  Asociación  de  la  librería  En  Amé¬ 
rica  fijan  el  precio  los  señores  Corresponsales. 

Pueden  adquirirse  también  remitiendo  su  importe  al  Sr.  Adminis¬ 
trador  de  La  Ultima  Moda  — Velázquez,  42,  hotel.— Apartado  24.— 
Madrid,  en  Libranza  del  Giro  Mútuo,  en  Letra  de  fácil  cobro,  en  me¬ 
tálico  (utilizando  un  sobre  monedero),  ó  certificando  la  carta  que  los 
contenga,  en  sellos  de  correos  ó  Libranzas  de  la  prensa. 

Añádase  al  importe  de  cada  pedido  25  céntimos  para  gastos  de  cer¬ 
tificado.  Cuando  el  pedido  pase  de  5  pesetas,  se  enviará  franco  de 
porte  y  certificado  por  cuenta  de  la  Administración. 


«LA  ULTIMA  MODA* 

AÑO  XXII 

Es  la  revista  más  completa,  más  útil  y  en  relación  con  lo  que  cues¬ 
ta  y  reparte,  la  más  económica  de  cuantas  necesitan  las  señoras  y  se¬ 
ñoritas  para  vestirse  y  adornarse  con  elegancia,  practicar  las  labores 
femeniles  y  conocer  las  novedades  que  se  introducen  en  el  mobiliario 
y  adorno  de  las  casas. 

PdBUIiICA  TRES  EDICIONES 

Edición  «  empina. —Las  suscriptoras  de  esta  Edición  reciben  al  año, 
además  de  los  52  números  del  periódico,  52  pliegos  de  novela,  52  figurines 
acuarela,  52  patrones  cortados,  52  hojas  del  periódico  Labores  Femeniles,  12 
números  del  periódico  El  Tocador ,  con  los  modelos  de  peinados  de  última 
novedad,  12  números  del  periódico  Vida  Práctica,  con  numerosos  graba¬ 
dos,  entre  los  que  figuran  muebles  y  utensilios  de  casas  y  perspectivas  de 
habitaciones,  4  preciosos  cromos  de  labores  femeniles  y  2  grandes  panora¬ 
mas  de  trajes  en  colores,  uno  en  Primavera  y  otro  en  Otoño.  En  total:  52 
números  y  238  suplementos. 

I»rlntera  Edición.— Re  ciben  al  año  las  suscriptoras  de  esta  edición:  52 
números  del  periódico,  52  pliegos  de  novela,  26  figurines  acuarela,  12  patro¬ 
nes  cortados,  52  números  del  periódico  Labores  Femeniles ,  12  del  periódico 
El  Tocaaor,  y  12  del  periódico  Vida  Práctica :  52  números  y  166  suple’ 
montos. 

Segunda  Edición.— Reciben  al  año  las  suscriptoras  de  esta  edición:  52 
números  del  periódico,  52  pliegos  de  novela,  52  patrones  cortados,  52  núme¬ 
ros  del  periódico  Labores  Femeniles,  12  del  periódico  El  Tocador  y  otros  12 
del  periódico  Vida  Práctica:  52  números  y  180  suplementos. 


*  PRECIOS  €JV  LH  peNINSOLH  * 
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Pesetas . 

eDXcxojsee  «.*  ó  •.» 

Pesetas. 

Trimestre ....... .4,.«..!. 

5 

10 

20 

0,40 

0,80 

Trimestre . . . 

2 

6 

12 

0,25 

0,50 

Semestre  • . 

Año  a..  ......  .a.  .......  a. 

Año . . 

Número  corriente  . . 

Atrasado . . 

Número  corriente . . 

Atrasado  ...  . . 

En  América  Jijan  el  precio  los  señores  Corresponsales . 


Se  remiten  gratis  números  de  muestra  i  quien  los  pida  á  la  Casa 
editorial  de  La  Ultima  Moda,  Velázquez,  42,  hotel.— Se  admiten  sus- 
í  cripcíones  anuales  al  Tocador  sólo:  2  pesetas;  á  Vida  práctica,  2  pese¬ 
ta  mi  año  y  á  Labores  femeniles  (52  números),  5 pesetas. 
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Cada  obra,  con  el  retrato  del  autor  ó  un  dibujo  representando 
una  de  las  escenas  de  la  misma,  cuesta  en  la  Península 

25  CÉNTIMOS 

En  Portugal  60  reís  y  en  Europa,  Union  Postal,  50  céntimos 
de  franco. — En  América  fijan  el  precio  los  señores 
Corresponsales  y  Libreros. 

Todas  las  semanas  se  publica  y  reparte  un  cuaderno  como  el  pre¬ 
sente  con  una,  dos  ó  tres  obras  cómicas  ó  dramáticas;  y  puede  adqui¬ 
rirse  en  las  Librerías,  Centros  de  suscripciones,  Kioscos  y  puestos  de 
periódicos  ó  remitiendo  al  Administrador  de  la  Casa  editorial  de  La 
Ultima  Moda  el  importe  de  un  trimestre  (13  cuadernos)  en  libranzas 
del  Giro  Mutuo,  sobres  monederos,  letras  ó  cheques.  También  puede 
enviarse  el  importe  en  sellos  de  Correos  que  no  excedan  de  una  pe¬ 
seta  ó  en  libranzas  de  la  Prensa  certificando  la  carta.  La  correspon¬ 
dencia,  los  valores,  y  particularmente  las  libranzas  de  la  Prensa,  se 
consignarán  al  Administrador  de  La  Ultima  Moda,  Yelázquez,  42, 
hotel. 

He  aquí  la  lista  de  las  obras  publicadas: 

El  barbero  de  Sevilla,  comedia  de 
Beaumarchais. 

T reinta  años  ó  la  vida  de  un  juga¬ 
dor,  drama  de  Ducange  y  Dinaux. 

La  hija  en  casa  y  la  madre  en  las 
máscaras,  comedia  de  Martínez 
de  laRosa. 

Los  amantes  de  Teruel,  drama  de 
D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 

El  convidado  de  piedra,  drama  de 
D.  Antonio  Zamora,  en  el  que  está 
inspirado  el  célebre  Don  Juan  Te - 
norio,  de  D.  José  Zorrilla. 

El  sí  de  las  niñas,  comedia  de  don 
Leandro  Fernández  de  Moratín. 

En  el  primer  trimestre  de  1909,  se  publicarán  las  siguientes  obras: 

Puente  Ovejuna,  de  Lope  de  Vega. — El  mercader  de  Venecia,  de  Sha¬ 
kespeare. — El  Abate  L‘Epóe,  de  Bouilly. — Reinar  despuós  de  morir, 
deVélez  de  Guevara.— La  pastora  de  los  Alpes,  de  Desnoyer  y  D'Ennery. 
El  delincuente  honrado,  de  Jovellanos. — Arte  de  conspirar,  de  Scribe. 
— La  prudencia  en  la  mujer,  de  Tirso  de  Molina. — Guillermo  Tell,  de 
Schiller. — Marino  Faliero.  de  Lord  Byron. — García  del  Castañar,  de 
Rojas. — Lucrecia  Borgia,  de  Víctor  Hugo. — La  mogigata,  de  Moratín. 


La  redención  de  un  alma,  drama 
de  Octavio  Feuillet. 

El  Médico  á  palos,  comedia  de  Mo¬ 
liere,  y  El  casero  burlado,  sai¬ 
nete  de  D.  Ramón  de  la  Cruz. 

El  cuarto  mandamiento,  drama  de 
D.  Julio  Nombela. 

La  vida  es  sueño,  drama  de  D.  Pe¬ 
dro  Calderón  de  la  Barca. 

El  martirio  de  una  mujer,  drama 
de  Emilio  Girardín. 

Cuatro  mujeres  en  una  casa,  co¬ 
media  de  Paolo  Giacometti. 

Don  Francisco  de  Quevedo,  dra¬ 
ma  de  D.  Eulogio  Florentino  Sanz« 
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